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M A R I S O L  A L I C I A  
D E L G A D I L L O  M O R A L E S  

El pasado 4 de septiembre tomé protesta 
como Consejera Presidenta del Consejo 
General del Organismo Público Local 
Electoral del Estado de Veracruz, deriva-
do de la designación efectuada por el 
Consejo General del Instituto Nacional 
Electoral y como consecuencia de un 
arduo proceso de designación del que 
participaron inicialmente setenta y seis 
mujeres, número que se fue depurando 
conforme se avanzó en las etapas de 
revisión documental, examen, ensayo, 
entrevista y valoración curricular.

Mensaje de la Presidenta del Consejo General 

Autora: Marisol Alicia Delgadillo 
Morales, Consejera Presidenta del 
OPLE Veracruz. 
Correo:
presidencia.consejo@oplever.org.mx 

“La democracia nos da voz y voto, nos 
visibiliza para decidir en conjunto: no se 
agota en las urnas ni con los votos. La 
democracia debe permitir día a día la 
construcción de ciudadanía”.

Consejera Presidenta del OPLE Veracruz.
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En este contexto, me incorporo al órgano Colegiado, con el 
firme e irrestricto compromiso de trabajar por la 
consolidación de un Estado constitucional y democrático 
de derecho, velando en todo momento por los principios 
que rigen la función electoral de certeza, imparcialidad, 
independencia, legalidad, máxima publicidad y objeti- 
vidad.

Para ello, en el OPLE Veracruz necesitamos de todas las 
expresiones políticas, por distintas que sean. Hay espacio 
para la participación activa, responsable, así como para las 
opiniones de los millones de veracruzanas y veracruzanos 
que día a día con su trabajo, esfuerzo, e ímpetu, 
construyen nuestra democracia y engrandecen nuestra 
entidad. 

Estoy comprometida en trabajar para fortalecer el diálogo 
como árbitro electoral entre todas las fuerzas políticas, 
diálogo que debe atenerse siempre al respeto entre las y 
los actores políticos y, ante todo, a los principios rectores de 
independencia e imparcialidad.

Es necesario normalizar la comunicación del órgano con 
todas y todos, quienes participan en el juego democrático, 
sistema que implica el gobierno de las mayorías cuidando 
los derechos y atendiendo los reclamos de las minorías.

Es mi objetivo garantizar la transparencia proactiva y que 
este organismo se caracterice por aplicar un esquema de 
datos abiertos como forma de rendición de cuentas, 
vínculo necesario con la ciudadanía veracruzana.

Me comprometo en reforzar la cultura y comunicación 
organizacional, así como promover prácticas de igualdad e 
inclusión laboral, generando así espacios libres de 
violencia y no discriminación. 

En el OPLE Veracruz nos esforzaremos en dar un gran 
impulso a la defensa de la equidad entre mujeres y 
hombres, y al afianzamiento de las acciones afirmativas a 
favor de los grupos históricamente invisibilizados, los más 
vulnerables y frecuentemente excluidos. 

Es una deuda que debe ser saldada con voluntad y ahínco, 
mediante procedimientos, acuerdos y lineamientos que 
garanticen que personas indígenas, adultas mayores, 
jóvenes, afrodescendientes, de la diversidad sexual y con 
discapacidad, dejen de ser una cuota y se conviertan en 
protagonistas de la vida política veracruzana por derecho 
propio.

En materia de género y paridad, mi compromiso es 
generar sinergias institucionales que lleven a la creación 
de acciones para que todas y todos, tengan las mismas 
oportunidades de incidir en las decisiones que les afecten.

A las niñas y a las mujeres expreso y reitero mi sororidad, 
mi acompañamiento para hacernos cada día más visibles, 
más empoderadas, porque la presencia de las mujeres en 
la vida pública es un gran un avance para la democracia y 
para la construcción de una mejor sociedad.

Se realizarán todos los esfuerzos necesarios para 
consolidar la paridad de género y contribuir a la preven- 
ción, erradicación y sanción, de manera contundente y sin 
titubeos, de la violencia política contra las mujeres en 
razón de género, pues lacera a las víctimas y a toda la 
sociedad.

Estoy convencida de que quien tiene la capacidad de hacer 
algo por esta causa, tiene la responsabilidad de llevarlo a 
cabo. Por ello trabajaré por la igualdad sustantiva, la 
equidad y la eliminación de toda forma de discriminación.

En el ejercicio de mi encargo velaré por la prevalencia de 
una sociedad democrática, donde siempre estarán las 
puertas institucionales abiertas al diálogo y la 
concertación, de una manera pública y transparente, 
dentro del marco de la legalidad, el respeto, y la libre 
manifestación de ideas. 

Lo anterior, con la convicción de que el pluralismo político 
es la base de cualquier sistema democrático, vigoriza el 
debate público, fortalece a la ciudadanía, y permite 
construir un mejor Veracruz en beneficio de todas y todos.

Finalmente, la ciudadanía veracruzana debe tener la 
certeza y confianza de que en las elecciones que realice el 
OPLE Veracruz en los próximos 7 años, me empeñaré en 
garantizar que su voto cuente, y se cuente bien, para la 
consolidación de un Estado democrático.



El presente artículo, tiene la finalidad de hacer visible la importancia que la vinculación con organizaciones sociales con el 
OPLE Veracruz posee, mediante dos directrices fundamentales que son la de continuar con la estrategia que el INE estable-
ció como parte de una cruzada por el fortalecimiento a la participación ciudadana para la construcción de una cultura 
democrática; así como la de ponderar estas relaciones, y acuciar de forma transversal esta misma con todas las áreas del 
OPLE mediante un trabajo interinstitucional.

La construcción de la vida democrática de un país, entre otras características, y en el ámbito muy particular de la vincula-
ción con la sociedad civil, es la suma de esfuerzos concatenados de forma permanente y entre personas que comparten 
entre sí, la estafeta de un trabajo conjunto, organizado e incluso, sistematizado. Los colectivos poseen una conciencia 
común para manifestar las necesidades que le atañen, mediante una voz unificada, establecida y congruente, nacida 
desde una visión individual, como ciudadanas y ciudadanos, para de ahí, establecerse desde la unicidad. La cultura demo-
crática entonces, no es un concepto que se estructure en un lapso finito, ni tampoco mediante una descripción meramente 
semántica, es, por mucho, la consecuencia de acciones concretas y que les dan sentido a las expresiones ciudadanas, en 
el ejercicio de sus derechos.

Hay un carácter intrínsecamente democrático en la asociación organizada de personas que buscan un beneficio conjunto 
y que los gobiernos no abarcan per sé, ya sea por desconocimiento de la necesidad, ausencia de políticas públicas que le 
soporten, o bien, por la ingente demanda de servicios a cubrir, y que muchas veces, no alcanzan ni aún con el ánimo de 
las buenas voluntades, a impulsar.

En esa tesitura, ha sido imperativo que las instituciones públicas suscriban no solo a sus agendas de manera simbólica la 
vinculación con la ciudadanía, sino también inserten en sus ordenamientos jurídicos, la construcción de puentes que 
enlacen los esfuerzos institucionales junto con el de las organizaciones sociales para el desarrollo y fortalecimiento de una 
cultura democrática.

Por ello, el OPLE Veracruz, hizo sinergia con la Estrategia Nacional de Cultura Cívica (INE, 2016) y efectuó, desde lo formal, 
el enlace con hombres y mujeres representantes de la ciudadanía, a partir de sus diferentes esferas de acción; lo que hizo 
visible primero, la ingente necesidad de dar voz a dicha ciudadanía, y por ende, establecer cuáles son aquellas manifesta-
ciones que debían ser ponderadas, concretamente en esta entidad veracruzana, para posteriormente, proponer, imple-
mentar y dar seguimiento a acciones afirmativas que pudieran mostrar a cabalidad, la transversalidad de las propuestas 
establecidas en congruencia y desde el quehacer de este organismo. 
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Autora: Mtra. Erika Carolina Malpica Alcántara, Encargada de 
Despacho de la Unidad Técnica de Vinculación con Órganos 
Desconcentrados y Organizaciones de la Sociedad Civil. 
Correo: departamento.seguimiento.odes@gmail.com

a. Importancia de las acciones de vinculación con las 
organizaciones de la sociedad civil.   Editorial1.1.



Lo anterior trajo consigo líneas específicas de trabajo, 
como la creación de una Comisión Especial denominada 
De Vinculación con Organizaciones de la Sociedad Civil, 
que diera cuenta, de varios mecanismos ahí emanados, 
como la implementación de un sistema digital, denomi-
nado Red Veracruzana de Organizaciones de la Sociedad 
Civil con Responsabilidad Democrática (REDEM) diseña-
do para hacer confluir a las organizaciones de la sociedad 
civil, que de forma voluntaria y en el marco de un progra-
ma de naturaleza vinculante, se suscribieran al mismo, 
con el fin de establecer una colaboración bidireccional, 
con comunicación asertiva, que resalte el trabajo colabo-
rativo a partir de sus fortalezas y con base en las tareas 
que desarrollan en su quehacer diario; para, de forma 
paralela, asociar estas acciones, al trabajo que en materia 
electoral este órgano comicial desarrolla; lo que provee 
de congruencia en lo establecido no solamente en los 
reglamentos internos, sino en la difusión de lo que la Ley 
Estatal de Participación Ciudadana, remite. 

Esta finalidad, representa apenas uno de los varios objeti-
vos para dar sentido a una vinculación positiva. Dicho 
espacio digital, ha sido planificado para que las organiza-
ciones sociales puedan generar entre sí, y a su vez, víncu-
los que den como resultado el intercambio de experien-
cias en los temas que les atañen y en la construcción de 
contenidos con sentido democrático, enlaces reconocidos 
como replicadores de dicho conocimiento por la naturale-
za misma de sus campos de influencia, ello, radiado a lo 
largo y ancho del territorio veracruzano en el que una 
asociación se manifestara activa. 

Por esta razón, la vinculación se hace tan pertinente y 
cobra un carácter relevante en la construcción de una 
ciudadanía participativa, que suma al desarrollo de la 
cultura democrática, a través del establecimiento de los 
mecanismos antes enunciados, aunque aún se requiera 
robustecer la voz participativa de las ciudadanas y los 
ciudadanos en cada una de las estructuras de gobierno. 

Si bien el Instituto Nacional de Estadística y Geográfica 
(INEGI) informa con alcance al año 2015, que la data 
acerca de las instituciones de la administración pública, 
son aún precarias en su interacción con espacios abiertos 
para la participación ciudadana en la toma en consenso 
de decisiones; lo cierto es que es un trabajo perenne que 
debe fundar su efectividad a partir de la retroalimenta-
ción positiva entre ambas.

En este orden de ideas, El OPLE Veracruz, no ha cejado, ni 
aún en la ralentización a causa de la pandemia, en 
establecer dichos vínculos, replicando constantemente a 
través de la generación de espacios de expresión, la 
importancia de la vinculación con organizaciones de la 
sociedad civil y profundizando en los contenidos, que 
tanto en foros, mesas, diálogos, colaboraciones, visitas y 
eventos de participación conjunta, hacen visible el traba-
jo fundamental que dichas organizaciones sociales junto 
con este órgano público, generan a partir de una coadyu-
vancia permanente.

Referencias

Instituto Nacional Electoral (2016) Estrategia 
Nacional de Cultura Cívica Instituto Nacional de 
Estadística y Geográfica (2022) INEGI disponible en 
https://www.inegi.org.mx/temas/participacion/ 
consulta 13 de octubre de 2022.
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Por mandato constitucional, las autoridades electorales administrativas en las entidades federativas, como es el caso del 
Organismo Público Local Electoral del estado de Veracruz (OPLE Veracruz), además de ser responsables de organizar, 
desarrollar y vigilar los procesos electorales y los mecanismos de participación ciudadana que establece la normatividad 
veracruzana, están encargadas de fortalecer la cultura cívica.

Es bien sabido, que desde el Instituto Nacional Electoral (INE) se emitió para tal efecto la Estrategia Nacional de Cultura 
Cívica, cuya vigencia está marcada hasta el próximo año, mientras que los organismos estatales, han procurado planes, 
programas y proyectos que buscan incidir favorablemente en el impulso no solo de la participación electoral, si no en la 
formación de ciudadanas y ciudadanos, a partir del desarrollo de las competencias necesarias para un involucramiento 
pleno, en la diversidad de asuntos públicos que requieren su atención.

Desde Almond y Verba, con sus reflexiones sobre la conceptualización de la cultura política hasta O´Donnell, con su 
definición de ciudadanía integral, hace evidente que las actividades institucionales que se propongan para impulsar la 

6

Autora:Dra. Amanda del Carmen González Córdoba, Directora Ejecutiva 
de Capacitación Electoral y Educación Cívica. 
Correo: oplevcapacitacion@gmail.com 

b. Fortalecimiento de la cultura democrática a través de la 
participación en eventos socioculturales para maximizar la 
proyección del OPLE Veracruz

Integrantes del Consejo General del OPLE Veracruz, FILU 2022.



Stand del OPLE Veracruz, FILU 2022.

Presentación de la obra “Testimonios”.

Compañía de Danza Artefacto.
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irrupción de las personas en lo público, debe reconocer 
una diversidad de elementos y perspectivas que 
generalmente debe ir acompañada de la aportación de 
otras instancias, tanto públicas como privadas.

Más que resultar una tarea compleja, es un compromiso 
profundo que implica no solamente la visión formal y 
estructura de la participación, se origina en el 
reconocimiento incluso de la manera en la que 
naturalmente las y los ciudadanos se perciben, se 
comprenden y se desenvuelven sin incluso estar 
conscientes de que su formación cívica se construye en lo 
cotidiano, acompañando infancias en la práctica cons- 
tante de valores y principios que son propios del sistema 
político democrático.

En el OPLE Veracruz, bajo una comprensión de que se 
enfrenta a bajos niveles de participación con premisas 
multifactoriales, establece colaboraciones que 
contribuyen abordar el problema con la mayor cantidad 
de capacidades posibles; de ahí que el Consejo General, 
de manera directa, por conducto de sus órganos 
colegiados y de las diferentes unidades administrativas 
que integran el Organismo, de manera permanente 
afianza lazos con otras instancias electorales y, 
particularmente, con áreas de los sectores educativos, 
para llevar no solo información sobre democracia y/o 
elecciones, sino para generar recreaciones como lo son 
los simulacros de comicios y dialogar constantemente 
escenarios de diálogo.

En los últimos años, las buenas prácticas destacadas en 
materia de educación cívica, permean además de los 
centros escolares, tienen como punto de encuentro, 
actividades orientadas a la promoción de eventos 
socioculturales, como lo son plazas públicas, ferias de 
libro, foros teatrales o musicales y exposiciones artísticas, 
con audiencias que no son las tradicionalmente 
vinculadas a temas politológicos, sociológicos y/o 
normativos, en las que se reflexiona sobre el ejercicio 
ciudadano y se desmitifica el hecho de que las 
discusiones con relación a la evolución y el funciona- 
miento de la democracia se gesta y construye en sitios 
diseñados para consumar el proceso de enseñanza 
aprendizaje y por especiales en la materia. 

Stand del OPLE Veracruz, FILU 2022.

Presentación de la obra “Testimonios”.

Compañía de Danza Artefacto.



El Exconsejero Presidente (2015-2022), Alejandro Bonilla Bonilla presentó el libro "OPLE Veracruz 2015-2022 Siete Años 
de Resultados Democráticos" donde relata su pasar por el Organismo Público Local Electoral y los avances que se obtuvo 
para la democracia en Veracruz.

El evento se realizó en el Auditorio de Antropología de Xalapa, donde lo acompañó la Consejera del Instituto Nacional 
Electoral, Dania Paola Ravel Cuevas; la Consejera Electoral del OPLE Veracruz, Mtra. Maty Lezama Martínez; y de forma 
virtual, el investigador del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, Dr. 
César Astudillo.

El Exconsejero Presidente del OPLE Veracruz, Alejandro Bonilla Bonilla puntualizó que gracias a los trabajos realizados en 
Veracruz se llevaron a cabo y de manera pacífica las transiciones del Poder Ejecutivo.

Así mismo destacó que invertir en democracia es fundamental, ya que así se logra consolidar una cultura cívica entre la 
población, sin desatender la austeridad.

a. “Siete Años de Resultados Democráticos”: 
Exconsejero Presidente del OPLE Veracruz2.2. Actividades 

institucionales

Presentación del libro “Siete Años de Resultados Democráticos”.



“La función primordial de un órgano electoral es también 
lograr la independencia y la autonomía del organismo 
(…) Concluyo mi periodo de siete años agradeciendo a 
todos mis compañeros su acompañamiento y respaldo, 
así como a todo el personal del OPLE Veracruz”, dijo.

La Consejera Electoral, Maty Lezama Martínez señaló que 
ésta obra refleja el alto desempeño, la colaboración y las 
buenas prácticas que permitieron en estos últimos años 
consolidar mecanismos y acciones en beneficio de 
nuestro organismo y de la ciudadanía veracruzana. 

La presentación del libro estuvo a cargo de la Consejera 
Electoral, Dania Paola Ravel Cuevas, quien aseguró que 
en siete años han sido suficientes los esfuerzos realizados 
para la consolidación institucional en materia electoral. 
Agregó que el libro “Siete Años de Resultados 
Democráticos” contiene datos e información que han 
llevado a la consolidación Institucional Electoral Local de 
forma interna como externa.

La Consejera Electoral del INE señaló que esta obra 
agrupa los testimonios de Consejeras y Consejeros 
Electorales en temas como la innovación electoral, 
resultados y cómputo, vinculación con la sociedad civil, 
cultura democrática, igualdad e inclusión. 

El investigador del Instituto de Investigaciones Jurídicas 
de la UNAM, César Astudillo Reyes refirió que la obra 
constituye un aporte significativo a la memoria histórica 
de la democracia en la entidad, la cual permitirá entender 
hacía donde se debe ir.

Mencionó que con este trabajo se deja testimonio de la 
contribución, con una base sólida de información que 
facilitará la realización de posteriores ejercicios de 
identificación de buenas prácticas electorales a nivel 
nacional que contribuirá a la comparación de diseños 
institucionales, lo cual al final del día conformará un 
referente muy significativo para identificar con precisión 
en dónde se requiera dar nuevos pasos para hacer mejor 
las cosas.

En el evento estuvieron presentes servidores públicos de 

la Junta Local del INE, integrantes de Sala Regional del 
TEPJF, del Tribunal Electoral de Veracruz, Representantes 
de los Partidos Políticos, de la Comisión Estatal de 
Derechos Humanos, del Instituto Veracruzano de Acceso a 
la Información, del Órgano de Fiscalización Superior, del 
Instituto Veracruzano de la Mujer, del Tribunal Estatal de 
Justicia Administrativa del Estado de Veracruz, la 
Universidad Veracruzana y de la Universidad de Xalapa.
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Consejera Electoral, Mtra. Maty Lezama Martínez.

Exconsejero Presidente, Lic. José Alejandro Bonilla Bonilla.

Consejera Electoral del INE, Mtra. Dania Ravel Cuevas.



El Organismo Público Local Electoral del Estado de Veracruz en coordinación con el H. Congreso del 
Estado presentaron la “Red de Mujeres Electas” con la finalidad de erradicar la Violencia Política Contra 
las Mujeres en Razón de Género.

El pasado 07 de julio de 2022, se presentó esta Red con la finalidad de sumar esfuerzos para la 
prevención y erradicación de la Violencia Política Contra las Mujeres en Razón de Género.

La Consejera del Instituto Electoral del Estado de Sinaloa y, Presidenta de la Asociación Mexicana de 
Consejeras y ex Consejeras Estatales Electorales, Gloria Icela García Cuadras refirió que la “Red de 
Mujeres Electas” es un programa que implementa de manera conjunta la AMCEE y los Institutos 
Electorales de cada entidad integrada solamente por mujeres que ocupan un cargo de elección 
popular, para desplegar estrategias de prevención, atención y erradicación de Violencia Política en 
Razón de Género.

La Diputada Federal, Amalia Dolores García Medina expresó que la violencia de este tipo está instalada 
en el país, “prueba de ello son los ataques que se vivieron en las pasadas elecciones hacia candidatas 
mujeres a las presidencias municipales”.
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b. “Red de Mujeres Electas” para prevenir y erradicar la 
Violencia Política 

Presentación de la Red de Mujeres Electas.
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Ante esto, agregó que es de suma importancia la 
construcción de herramientas y programas que 
coadyuven a la erradicación de estas acciones, tal como es 
el objetivo de la ‘Red de Mujeres Electas’.”

La Consejera del Instituto Nacional Electoral, Mtra. Norma 
Irene de la Cruz Magaña presentó el Protocolo del INE 
para la atención a víctimas en caso de Violencia Política 
Contra las Mujeres en Razón de Género.

Explicó que la violencia contra las mujeres se ejerce de 
distintas formas, como: física, psicológica, sexual, 
patrimonial y económica. En cuanto a la Violencia Política 
Contra las Mujeres en Razón de Género fue hasta 2020 
que se tuvo un impacto en 6 leyes generales y 2 leyes 
administrativas para erradicarla.

La Consejera Electoral del OPLE, Mtra. Maty Lezama Martí-
nez indicó la “Red de Mujeres Electas” es el resultado de 
una lucha histórica de la participación de las mujeres en 
la vida pública de Veracruz y México.

El Consejero Presidente del OPLE Veracruz, Alejandro 
Bonilla Bonilla manifestó que la “Red de Mujeres Electas” 
en Veracruz, tiene como objetivo la capacitación, orienta-
ción, seguimiento y acompañamiento en el ejercicio de 
su encargo público. 

Así que se espera que desde el OPLE Veracruz se trabaje 
en este esfuerzo colectivo en pro del empoderamiento 
femenino, por ende, la lucha de los derechos de las muje-
res compete a todas y todos.  

La Diputada Presidenta de la Comisión para la Igualdad 
de Género del Congreso del Estado, Maribel Ramírez 
Topete aseguró que la violencia es la principal causa de la 
poca participación de la mujer en la política.

La Diputada Presidente de la Mesa Directiva del Congreso 
del Estado, Cecilia Josefina Guevara Guembe señaló que 
se debe trabajar en la inclusión y en el respeto de los 
derechos políticos.

Integrantes del Consejo General del OPLE Veracruz 
en la Presentación de la Red de Mujeres Electas.

Consejera Electoral, Mtra. Maty Lezama Martínez.

Consejera Electoral del INE, Mtra. Norma Irene de la Cruz Magaña.
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Quórum durante la Presentación de la Red de Mujeres Electas.

La Magistrada Presidenta  de la Sala Regional Xalapa del Tribu- 
nal Electoral del Poder Judicial de la Federación, Dra. Eva 
Barrientos Zepeda destacó que gracias a la “Red de Mujeres 
Electas”, el Registro Nacional de Violentadores trabajará en los 
vacíos que esta herramienta presenta.

La ahora Magistrada Presidenta del Tribunal Electoral de 
Veracruz, Dra. Tania Celina Vázquez Muñoz expresó que uno de 
los compromisos es el fortalecimiento de las mujeres en las 
instituciones y en los tres niveles de gobierno de forma 
transversal.

La Diputada Federal, María del Carmen Pinete Vargas mencionó 
que existen males añejos hacía las mujeres electas, a pesar del 
avance que se ha realizado en este rubro, por lo que esta Red 
ayudará a erradicar estas malas prácticas.
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En Sesión Solemne del Organismo Público Local Electoral del Estado de Veracruz, rindió protesta de ley la Dra. Marisol 
Alicia Delgadillo Morales como Consejera Presidenta de este colegiado para el periodo 2022-2029.

En el boletín 088 del 04 de septiembre de 2022, se relató que con la presencia de las y los Consejeros Electorales, dirigen-
tes de los Partidos Políticos, invitadas e invitados especiales y medios de comunicación; la Consejera Presidenta emitió su 
primer mensaje donde refrendó su compromiso para garantizar a las y los veracruzanos “certeza” y “confianza” por lo que 
se empeñará en velar que el voto de la ciudadanía cuente y se cuente bien.

c. Marisol Alicia Delgadillo Morales, nueva Consejera Presidenta 
del OPLE Veracruz.

Consejera Presidenta del OPLE Veracruz.



Exhortó al personal a redoblar esfuerzos e intensificar el 
trabajo que realizan con integridad y con eficacia en esta 
nueva etapa del OPLE Veracruz para el afianzamiento de 
las acciones afirmativas a favor de los grupos 
históricamente invisibilizados, los más vulnerables y con 
frecuencia excluidos. “Firme es el compromiso de 
trabajar por la consolidación de un estado constitucional 
y democrático, velando en todo momento por los 
principios que rigen la función electoral de certeza 
imparcialidad, independencia, legalidad, máxima 
publicidad y objetividad, asumo el compromiso de 
reforzar la cultura y comunicación organizacional, así 
como promover prácticas de igualdad e inclusión laboral, 
generando así espacios libres de violencia y 
discriminación en materia de género y paridad, generar 
sinergias institucionales que lleven a la creación de 
acciones para que todas y todos tengan las mismas 
oportunidades de incidir en las decisiones que les 
afecten”, aseguró. 

Afirmó estar comprometida a velar por la prevalencia de 
la sociedad democrática donde siempre estarán las 
puertas institucionales abiertas al diálogo y a la concen-
tración pública y transparente dentro del marco de la 
legalidad, el respeto y la libre manifestación de las ideas.

Al dar la bienvenida a la Consejera Presidenta, el Conseje-
ro Electoral, Dr. Roberto López Pérez destacó que, a partir 
de este día, la Presidenta cuenta con todo el apoyo para 
realizar los trabajos que el colegiado lo demande, con el 
objetivo de fortalecer la democracia y afrontar todos los 
retos venideros que se presenten. 

En su participación, la Consejera Electoral, Ing. Mabel 
Aseret Hernández Meneses enfatizó que quien dirigirá al 
OPLE Veracruz desde este momento, tiene las capacida-
des y cualidades necesaria para hacerlo, así lo demuestra 
su carrera profesional y la etapa de selección. Por su 
parte, el Consejero Electoral, Mtro. Quintín Antar Dovar-
ganes Escandón dijo que esta nueva presidencia se 
celebra desde todos los ámbitos, pues se reconoce el 
largo camino de la mujer para visibilizar su trayectoria e 
importancia y que hoy se da una nueva visión.

En este mismo sentido, la Consejera Electoral, Mtra. 
María de Lourdes Fernández Martínez felicitó a la Conse-
jera Presidenta en esta encomienda y reconoció la trayec-
toria que la antecede por que le da elementos para 
conducir de manera exitosa el cargo que ocupa desde 
hoy. 
De igual manera, la Consejera Electoral, Mtra. Maty 
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Toma de protesta de la Consejera Presidenta del OPLE Veracruz.
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Lezama Martínez manifestó que con la integración de la 
Consejera Presidenta al Consejo General el OPLE Veracruz, 
se seguirá con la misma convicción de servicio por y para la 
ciudadanía veracruzana.

El Consejero Electoral, Mtro. Fernando García Ramos dijo 
que hoy se cristaliza una conquista más para lograr la 
paridad en todo, lo cual es una demanda social para supe-
rar los rezagos que han existido.

El Secretario Ejecutivo, Mtro. Hugo Enrique Castro Bernabe 
fue el portavoz de las direcciones y áreas técnicas del OPLE 
Veracruz en dar la bienvenida a la Consejera Presidenta; 
indicó que el organismo en la totalidad de la estructura se 
encuentra preparada para su llegada a fin de enfrentar 
retos de cara al futuro.
En su mensaje, las representaciones de los Partidos Políti-

cos ante la Mesa del Consejo, dieron la bienvenida a la 
Presidenta del OPLE Veracruz y garantizaron trabajar de 
manera coordinada para fortalecer los lazos institucionales 
y crear mayores oportunidades de igualdad para todas y 
todos los veracruzanos y así poder conducirse por un 
estado democrático.

Quórum durante la toma de protesta.



El concepto de democracia que aprendemos en la escuela, desde las primeras clases de educación cívica, nos explica que 
se trata de una forma de gobierno en la que los habitantes de una nación eligen y controlan a sus gobernantes.  
Comprender el concepto es bueno, adoptarlo es necesario y vivirlo es lo que nos convierte en ciudadanía activa. En tal 
caso, comencemos por identificar lo que sabemos de la democracia para, posteriormente, involucrarnos con y en ella. 

Elegir a nuestros gobernantes es un tema que resulta más fácil de comprender debido a que es el que genera más 
información, interés, e incluso, polémica. A manera de resumen, diremos que México es una República que elige a sus 
representantes a través del voto directo, con determinada periodicidad según el cargo, que tiene instituciones encargadas 
de la organización, vigilancia y calificación de las elecciones y que cuenta con un sistema de partidos políticos que tiene 
como principal fin vincular a la sociedad y al Estado. 

Entrar en el tema del control hacia nuestros gobernantes es un poco más complejo. En primer lugar, tenemos una base 
cultural que ha limitado nuestra ciudadanía al ejercicio del voto. Las razones de tal limitación son comprensibles y tienen 
diversos grados de justificación, por ejemplo, temor a la violencia, desigualdad, corrupción, desencanto por la democracia 
y, entre otros, desconocimiento de los cauces de participación ciudadana. La pregunta es: ¿Estas razones son suficientes 
para reducir la democracia a su cualidad de elegir y olvidarnos de controlar?  La respuesta lógica es no. Pero cada persona 
que decide no participar del diálogo con las autoridades, que no exige resultados o que permite que otras personas 
tomen estas iniciativas en sus manos, le está diciendo no a la democracia. 

Comprendido el concepto, la siguiente pregunta es: ¿Cómo adoptarlo? La respuesta es fácil, solo considere que la 
democracia es indispensable para que en una nación prevalezca la paz, para que la economía prospere y sobre todo para 
garantizar el acceso de las personas al ejercicio de sus derechos humanos. Analicemos el siguiente ejemplo. Hasta la 
década de 1950, las mujeres no tenían derecho a votar y ser votadas; por lo tanto, las políticas públicas promovidas por 
mujeres en favor de mujeres no eran posibles, las habilidades y capacidades femeninas no se encontraban presentes en 
los cargos de la administración pública. La democracia hizo posible que, el 17 de octubre de 1953 se reconociera el 

 Columnas a. Democracia es la respuesta. 3.3.
Autora: L. A. Gissel Méndez Aparicio, Técnica de Organización Electoral.
Correo: gizz.menap@gmail.com
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derecho de la mujer a votar y ser votada, hecho que 
transformaría la realidad política de nuestro país. Hoy, las 
mujeres ejercen su derecho y al mismo tiempo cumplen 
con su obligación de contribuir al desarrollo de nuestro 
país desde los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 
Entonces, podemos decir que un acto de la democracia 
constituye punta de lanza para una manifestación mayor 
de la misma. Actualmente, el Congreso del Estado de 
Veracruz es conformado de forma paritaria por 15 mujeres, 
14 hombres y una persona no binaria, garantizando la 
representación de los intereses de cada sector poblacional; 
por otro lado, en los 212 municipios que conforman 
nuestro estado hay 500 mujeres ediles, 51 de ellas son 
presidentas municipales.  Es de notar que la presencia de 
las mujeres en el poder público es una realidad, que si 
bien representa un avance con respecto al rezago existente 
durante el siglo pasado, aún plantea retos importantes.  
Por ejemplo, si las postulaciones de candidaturas, por ley 
son paritarias, ¿por qué no tenemos 106 presidentas 
municipales? ¿Qué acciones son necesarias para 
garantizar los derechos político electorales de las mujeres 
candidatas y alcanzar la paridad sustantiva? Estas 
preguntas y el alcance de sus respuestas nos llevan a 
abrazar el concepto de democracia como la mejor y más 
rica forma de gobierno dado que incluye las 
contribuciones de diversos sectores de la sociedad.  Con 
este razonamiento, avanzamos al siguiente punto de 
nuestro planteamiento inicial: involucrarnos con y en ella. 

Para involucrarnos con la democracia, basta reconocerla 
como nuestra realidad, ser equipo con ella y observar que 
nuestras acciones fuera de la esfera política sean a su favor, 
en el entendido de que, si la democracia se fortalece, todas 
y todos ganamos. Veamos un ejemplo. Si un ciudadano 
involucrado con la democracia es testigo de actos de 
difamación en contra de un candidato, partido político o 
institución electoral, su obligación es informarse 
correctamente y evitar formar parte de la divulgación de 
noticias falsas que desestabilicen el Proceso Electoral. Por 
el contrario, el ciudadano involucrado se informa 
adecuadamente, conoce y comunica dentro de su entorno 
social las buenas prácticas y los beneficios alcanzados por 
la vía democrática. Es dable decir que involucrarse con la 
democracia es hacer algo por ella. 

Por último, llegamos al punto de involucrarnos en la 
democracia. Es claro que no todas las personas serán 
candidatas a un puesto de elección popular, si es que se 
piensa que esa sería la única forma de estar dentro.  El 
propósito de este artículo no es dar al lector todas las 
opciones, a través de las cuales, la ciudadanía podría 
transitar hacia la participación completa puesto que esto 

requiere de un espacio mucho más amplio; mas hoy, 
desde la Dirección Ejecutiva de Organización Electoral 
ofrecemos, como una alternativa a las personas 
interesadas en vivir la democracia, que lo hagan 
conformando Consejos Distritales en el siguiente Proceso 
Electoral 2023-2024. 

Un Consejo Distrital está conformado por ocho personas 
funcionarias, un representante por cada partido político y, 
en su caso, de candidaturas independientes.  Como 
Órganos Desconcentrados del OPLE Veracruz, los Consejos 
Distritales se encargan de la preparación, organización y 
vigilancia del Proceso Electoral en su distrito. Cualquier 
persona mayor de 23 años, en pleno ejercicio de sus 
derechos político electorales y que cumpla con los 
requisitos legales y administrativos puede acceder a 
convertirse en autoridad electoral de su distrito y, de esta 
forma, contribuir con su trabajo, talento y capacidad a la 
construcción y defensa de la democracia. Las actividades 
que realizan las y los integrantes de los Consejos 
Distritales van desde promover el libre sufragio entre la 
ciudadanía hasta vigilar que los partidos políticos y 
candidatos independientes participen en la contienda con 
total apego a la legalidad. Tienen también, entre otras, dos 
grandes responsabilidades: entregar a las Mesas 
Directivas de Casilla las boletas, documentación y 
materiales que se utilizarán en la Jornada Electoral y, 
posteriormente, realizar el Cómputo Distrital, es decir, la 
suma de los resultados de todas las casillas, así como 
entregar una Constancia de Mayoría a la fórmula de 
diputaciones ganadora. Como podemos percibir, la 
experiencia es enriquecedora tanto para la persona que 
decide servir como para la ciudadanía que confía su voto al 
funcionariado electoral. Y ahora es justo decir que 
involucrarse en la democracia es disfrutar 
conscientemente de vivir en ella. 

Cabe mencionar que nuestra propuesta es enunciativa y 
no limitativa ya que existen muchas más formas de 
participar y de lograr un impacto positivo en el crecimiento 
de nuestro estado y de nuestra nación. Por lo anterior, los 
objetivos de este artículo son: dejar la puerta abierta a la 
reflexión sobre el grado de participación ciudadana que 
demandan nuestros tiempos y promover el 
involucramiento en la democracia como respuesta a los 
retos que enfrentamos en México y el mundo.  
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b. Cultura Cívica y Miembros del Servicio Profesional Electoral 
Nacional en el OPLE Veracruz

Autora: L.E. José Luna González, Técnico de Educación Cívica. 
Correo: josselunna@gmail.com 

La cultura cívica, desde el punto de vista de Almond y Verba (Almond y Verba 1970: 49) es una cultura leal de participación 
en donde son congruentes la cultura y la estructura política, de acuerdo a lo anterior, se espera que la ciudadanía sea parte 
activa de la política y se sienta implicado en ella. Ahora bien, existe una relación clara entre cultura cívica y Miembros del 
Servicio Profesional Electoral Nacional (MSPEN) del sistema OPL, pues son ciudadanas y ciudadanos activos e involucrados 
profesionalmente en la construcción de la democracia en la entidad y el país. En razón de ello, es indispensable el 
fomento de un servicio profesional que sea eso precisamente, profesional.

La profesionalización y participación de las y los MSPEN, es una necesidad apremiante ante los retos que enfrenta nuestra 
democracia. En general, las instituciones electorales como el INE y el OPLE Veracruz están obligados a constituirse como 
instituciones necesarias para la vida democrática en el país. El ser profesional en una institución electoral trae consigo 
sentar las bases sobre la legitimidad, legalidad, eficiencia y racionalidad de un gobierno entrante, como encargados de la 
organización y del canal por el cual se expresa la voluntad popular, por lo que la alta profesionalidad, es el objetivo al que 
el funcionariado público debe aspirar a fin de satisfacer las necesidades de la función pública que demanda la ciudadanía, 
no tan solo en procesos electorales si no en periodos no electorales.

Primera Generación de Miembros del Servicio Profesional Electoral Nacional del sistema OPL 2017.
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Edición 
Especial

a. Concurso de arte urbano “Pinta una vida 
democrática”.4.4.

Como parte de las estrategias implementadas por la Comisión Especial para la promoción de la cultura democrática del 
OPLE Veracruz, resulta indispensable impulsar acciones que promuevan los valores y principios para una sociedad 
participativa en los asuntos públicos de su comunidad.

Bajo este panorama y en el ánimo de propiciar un acercamiento con los diferentes sectores de la ciudadanía, se propuso 
llevar a cabo el proyecto: “Pinta una vida democrática”; una convocatoria pública dirigida a personas que se encuentran 
interesadas por el arte urbano como el grafiti, el dibujo, la pintura, entre otros; con la finalidad de contar con la 
participación de diversas propuestas artísticas que plasmaran su visión respecto de diversas temáticas, acorde a los 
tiempos que la actualidad demanda, en donde el respeto, la inclusión y la participación de todas las personas que 
conforman la sociedad, resultan necesarias para construir, fortalecer y conservar un ambiente democrático óptimo y sobre 
el derecho a formar parte de las decisiones. Lo anterior, considerando los siguientes tópicos:

“Pinta una vida democrática” nos permitió como institución, realizar un acercamiento y aperturar canales de 
comunicación con la ciudadanía interesada en el arte urbano, que pudo conocer y escuchar del OPLE Veracruz, pero sobre 
todo, de la función que desempeñamos como autoridad electoral responsable de promover y difundir la cultura 
democrática en la entidad, logrando así una significativa participación de artistas que plasmaron en cada uno de los 
trabajos, interesantes propuestas, desde cada una de sus perspectivas.

Resulta gratificante conocer las propias justificaciones y descripciones realizadas por cada artista, y que nos permiten ver 

Autora: Mtra. María de Lourdes Fernández Martínez, Consejera 
Electoral, Presidenta de la Comisión Especial para la Promoción de 
la Cultura Democrática. 
Correo: consejera.mariadelourdes@gmail.com 

Temáticas del Concurso de arte urbano.
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desde su mirada, lo que quisieron transmitirnos con sus obras, es por ello, que como institución reconocemos la 
importancia de prestar atención al sentir de la ciudadanía y desde luego, de continuar incentivando su participación bajo 
las diferentes expresiones o formas en las que cada persona es libre de manifestarse.

Es de esta manera que, una vez recibido el dictamen con la decisión tomada por el jurado calificador, entre las cinco 
propuestas seleccionadas como ganadoras, destaca “Voz popular” de Armando Hernández Ascoaga, artista ganador que 
materializará su obra a través de la intervención en un espacio público de la capital del Estado y que estará visible para 
toda la ciudadanía, además, resulta relevante señalar que, se gestionarán algunos espacios para exponer y difundir estos 
trabajos.

En suma, para la Comisión Especial para la promoción de la cultura democrática del OPLE Veracruz, dicho ejercicio resultó 
muy enriquecedor, ya que, gracias a ello, pudimos comprender la óptica de la ciudadanía que participó sobre su 
concepción de democracia, ello nos lleva a la reflexión y nos motiva a seguir trazando estrategias que a su vez generen un 
mayor interés por el involucramiento de todas las personas en beneficio de la vida en comunidad. De tal manera que es 
importante agradecer a la ciudadanía que participó en este proyecto y les invitamos a seguir pintando su vida de forma 
democrática. #ViveEnDemocracia.

Ganadores del Concurso de arte urbano.
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b. Urna electrónica: Democracia, innovación y juventud

En la actualidad, el uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC’S) para comunicarse, relacionarse, 
entretenerse e informarse, forma parte de la cotidianidad en nuestra sociedad; lo que, a su vez, ha sido uno de los 
detonantes para que las instituciones del Estado modernicen sus procedimientos, agilicen sus actividades y faciliten su 
atención, interacción y servicios con la ciudadanía. A propósito de las TIC´S, son las y los jóvenes quienes, mayormente, las 
utilizan en sus tareas habituales, de ahí una razón más para seguir impulsando su participación en la democracia y, desde 
luego, aprovechar ese gran talento innovador que poseen en beneficio de la colectividad. Así, en la búsqueda de conjugar 
un proyecto institucional que involucrara elementos como democracia, innovación y juventud, fue que se emitió la 
Convocatoria para participar en el “Concurso de diseño y creación de un Prototipo de Urna Electrónica”, de la cual 
hablaremos en este espacio.

La convocatoria de la urna electrónica

En la materia electoral, las autoridades encargadas de organizar los procesos comiciales y los ejercicios de participación 
ciudadana, ineludiblemente, necesitan adaptarse a los tiempos modernos, así como crear mecanismos que, guardando 
los altos estándares de calidad en el respeto inequívoco a la voluntad popular, permita también eficientar los 
procedimientos de votación, el conteo de los votos y la emisión de resultados.

Es cierto que el voto electrónico y, por tanto, la utilización de urnas electrónicas, son temas que llevan años en la agenda 
pública. Coahuila, por ejemplo, utilizó urnas electrónicas en sus elecciones locales de forma vinculante en 2005 y 2009; 
Jalisco, por su parte, lo hizo en 2009. Mientras que, a partir de 2014, con la creación del nuevo sistema nacional electoral, 
el Instituto Nacional Electoral (INE) ha instrumentado pruebas pilotos de votación electrónica, con carácter vinculante, en 
las elecciones locales de 2020, en Coahuila e Hidalgo; 2021, en Coahuila y Jalisco; y, en este 2022, en Aguascalientes y 
Tamaulipas.

Sin embargo, en Veracruz, aún no tenemos antecedentes sobre votación electrónica, entre otras causas, por la falta de tal 
instrumento. Por ello, en un ejercicio innovador en el que se buscó incentivar la participación de la juventud veracruzana 
en aras de seguir construyendo una verdadera democracia inclusiva, el 13 de mayo de la presente anualidad, a propuesta 
de la Comisión Especial de Innovación y Evaluación, el Consejo General del Organismo Público Local Electoral del Estado 
de Veracruz (OPLE Veracruz), mediante Acuerdo OPLEV/CG097/2022, aprobó la Convocatoria para participar en el 
“Concurso de diseño y creación de un Prototipo de Urna Electrónica”, dirigida exclusivamente a instituciones de educación 
superior con sede en el Estado de Veracruz.

Autor: Dr. Roberto López Pérez, Consejero Electoral, Presidente de 
la Comisión Especial de Innovación y Evaluación.
Correo: roberto.lopezp27@gmail.com
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Acuerdo OPLEV/CG097/2022, aprobó la Convocatoria para participar en el “Concurso de diseño y creación de un 
Prototipo de Urna Electrónica”, dirigida exclusivamente a instituciones de educación superior con sede en el Estado de 
Veracruz.

La finalidad, por supuesto, fue la de diseñar un prototipo con características y especificaciones técnicas que permitan su 
utilización en procesos electorales, mecanismos de participación ciudadana y elecciones escolares futuras. Esta iniciativa 
tuvo una notable aceptación en la comunidad estudiantil, ya que, en respuesta a dicha convocatoria, se registraron 22 
equipos de 16 diferentes Universidades y Tecnológicos representando al norte, centro y sur de nuestra entidad¹; por lo 
que, una vez concluido el plazo para la elaboración de los Prototipos, se recibieron 15 proyectos², mismos que pasaron por 
una rigurosa  dictaminación por parte de un H. Jurado Calificador multidisciplinario, conformado por personas con amplia 
y reconocida experiencia y conocimientos en la materia electoral, así como en el uso de las tecnologías.

De modo que, con base en las calificaciones emitidas por éste, se tuvo como institución ganadora a la Universidad 
Tecnológica del Centro de Veracruz, con sede en el municipio de Cuitláhuac, cuyo Prototipo no solo representa el 
reflejo de la creatividad y talento de la juventud de nuestra entidad, sino también la puerta para que, en un futuro cercano, 
Veracruz pueda avanzar en el camino hacia el uso de las nuevas tecnologías en los procesos electorales y ejercicios 
democráticos. Dicho prototipo se ilustra a continuación para nuestros amables lectores: 

En ese orden de ideas, conforme a la convocatoria, el pasado 28 de septiembre se hizo entrega, a la institución educativa 
ganadora, del recurso económico para el desarrollo del Prototipo de referencia; quien, el próximo 15 de noviembre, 
entregará al OPLE Veracruz el producto final, para que, con posterioridad, se lleve a cabo una ceremonia donde se 
entreguen los premios correspondientes a las y los integrantes del equipo ganador.

Vista frontal. Vista lateral. Vista trasera.

¹Siendo las siguientes: Universidad Hernán Cortés; Universidad de Xalapa; Instituto Tecnológico Superior de Xalapa (2 equipos); Universidad Euro Hispanoamericana (2 equipos); 
Universidad Tecnológica de Gutiérrez Zamora; Universidad Tecnológica del Centro de Veracruz; Universidad Tecnológica del Sureste de Veracruz; Universidad Veracruzana (2 equipos); 
Instituto Tecnológico Superior de Cosamaloapan (2 equipos); Instituto Tecnológico Superior de Álamo Temapache; Instituto Tecnológico Superior de Poza Rica (2 equipos); Instituto 
Tecnológico Superior de Martínez de la Torre; Instituto Tecnológico Superior de Misantla; Instituto Tecnológico de Cerro Azul; Instituto Tecnológico Superior de Zongolica (2 equipos); 
y, Instituto Tecnológico Superior de Coatzacoalcos.
 ²Los cuales, para mejor ilustración, pueden ser consultados en la siguiente liga electrónica: https://www.oplever.org.mx/urnaelectronica2022_resultados/. 



Reflexiones finales
Como resultado de la Convocatoria que se comenta, Veracruz tendrá, por primera vez en su historia, una urna electrónica; 
esto, únicamente representa el comienzo de un largo recorrido que el OPLE Veracruz deberá continuar con el propósito de 
utilizar, en su caso, este mecanismo de votación en el Proceso Electoral Local Ordinario 2023-2024, en donde habrá de 
renovarse la Gubernatura y el Congreso del Estado.

Desde pruebas de funcionalidad y atención a requerimientos técnicos, campañas de sensibilización, hasta las gestiones 
que tendrán que realizarse con el INE, serán algunas de las actividades que este órgano electoral efectuará en la búsqueda 
del citado propósito; todo ello, a fin de que el esfuerzo y talento que demostraron las y los jóvenes veracruzanos se vea 
materializado, y la democracia en nuestra entidad vaya, paulatinamente, dando pasos firmes hacia una modernización 
que seguirá garantizando el respeto irrestricto a la voluntad popular, mediante procedimientos más simples e 
inmediatos.
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¿Cuál es la importancia de las OSC
 en la construcción de la vida democrática del país? 

Autor: Pablo Castellano Cardalliaguet.

Introducción

l enfoque del presente ensayo es dar una opinión propositiva, en aras del fortalecimiento de la cultura 
democrática desde el enfoque de las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC), en atención a los objetivos 
señalados en el documento rector del presente concurso.

En esta tesitura, se trata solamente de darle significado literal al ensayo literario, es decir, dar una opinión subjetiva sobre 
el tema con opiniones y argumentos vistos desde una concepción ajena al tema electoral, pero con interés creciente en la 
materia.

En esta idea, se inicia dando una reseña de la importancia de las OSC en la obtención de derechos o, como en el ejemplo 
que se menciona, una reivindicación a los derechos existentes para darle una de las características que todos los derechos 
humanos deben tener aparejada: la universalidad.

De igual manera, se hace hincapié en la relevancia de las organizaciones en la creación de agendas políticas tendientes al 
mejoramiento de la sociedad, no desde el punto de vista de los gobernantes sino desde la perspectiva ciudadana, donde 
a través de la colectividad se crea una “voz” y, también un contrapeso a los poderes del estado.

Estas OSC han tenido además un gran avance en su cosmovisión, entendiendo poco a poco que en todas las democracias 
reales la soberanía surge del pueblo que defiende exactamente ese mismo régimen político, aceptando someterse a los 
poderes del estado, pero exigiendo de éste lo que le corresponde hacer y vigilando su actuar a través del acceso a la 
información.

Así entonces, la sociedad se ha visto interesada en formar parte de colectivos que ayuden al mejoramiento de su vida, sin 
embargo, aún existen resistencias que derivado de largos años de no ser escuchados crea la apatía del ciudadano por 
involucrarse en la vida sociopolítica del país y que ha generado una ralentización en la “cicatrización” de las relaciones 
estado-sociedad.

Por último, se trata de dar una propuesta de mejora a través de áreas de oportunidad que fortalecerían no solo la 
democracia, sino también la gobernanza del país, toda vez que como ha quedado demostrado a lo largo de la historia, 
existe la necesidad de trabajar de manera sinérgica entre las OSC y el Estado, dejando de lado las simulaciones de 
interacción entre estos.

c. Ensayos ganadores del Primer Concurso para jóvenes de 
educación superior del estado de Veracruz sobre “¿Cuál es la 
importancia de las OSC en la construcción de la vida democrática 
del país?”.  
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Desarrollo

Ha quedado claro que el involucramiento de los ciudadanos en la toma de decisiones en vida pública trae como 
consecuencias mejoras en la vida de éstos, sin embargo, estos beneficios o logros obtenidos se han dado a través de la 
sociedad civil organizada, en donde los individuos con intereses o problemáticas en común se congregan para impulsar 
de manera coordinada la necesidad que surge en su esfera de vida, y que no ha sido satisfecha por las personas elegidas 
a través del voto.

A lo largo de la historia, se han visto grandes movimientos colectivos de personas que exigen al gobierno tome en cuenta 
las circunstancias características de cada clase social o grupo dentro de la sociedad. Las exigencias van desde lo material 
(necesidad de infraestructura de servicios básicos), pasando por el reconocimiento de los derechos humanos y 
fundamentales establecidos en la constitución, hasta llegar a las luchas actuales, que si bien estas luchas modernas 
también llegan a versar sobre derechos lo son desde el punto de vista de la no discriminación e igualdad, es decir, la 
reivindicación de los éstos.

Un ejemplo de lo anterior es el voto de las mujeres, ya que, si bien el voto se estableció desde la promulgación de la 
constitución de 1917, en las leyes secundarias se determinó que solamente los hombres mayores de 21 años podrían 
materializarlo. En esta idea, fue que derivado de la lucha de mujeres que exigían el reconocimiento universal del voto, en 
1953 se reformó la constitución para que las mujeres tuvieran acceso a una ciudadanía completa, pudiendo votar por 
primera vez, en 1955.

Luego entonces, queda claro que la organización de la sociedad para el reconocimiento o exigencia de una obligación del 
estado de garantizar la plenitud de derechos de todo y cada uno de los ciudadanos, es la vía correcta para que exista un 
estado democrático, basado en la decisión pacifica (el voto) de todos los miembros de éste.
Por otro lado, no solo se puede ver desde la óptica del “pedir” como un conjunto organizado, sino también de defender 
ante cualquier arbitrariedad que pudiese presentarse por cualquier grupo de poder, como por ejemplo los sindicatos, que 
no es otra cosa que también sociedad civil organizada, en la defensa de derechos laborales obtenidos o mejoras a las 
condiciones de trabajo.

Sin lugar a duda, las Organizaciones de la Sociedad Civil, a consideración propia, también son democracia, por la forma 
en cómo se organizan internamente, es decir, la manera en cómo se eligen a los líderes y demás cargos dentro de estas 
organizaciones, que como bien se ha mencionado, se forman para exigir, defender o reconocer derechos de los 
ciudadanos u obligaciones del estado, cuya afectación, invariablemente, es colectiva.

Las OSC, nacen de las necesidades colectivas, de intereses similares de los individuos, pudiendo ser de carácter local, 
nacional o internacional, y cuyo objeto e integración pueden ser muy variados, desde colectivos de la comunidad LGBTQ, 
de mujeres, de indígenas, religiosas, etc., pero que repercuten o pretenden repercutir en la vida política del país.

Ahora bien, para el caso concreto, el involucramiento de las OSC en la vida democrática del país cobra relevancia desde el 
punto de vista de la definición etimológica de la misma, es decir, del latín democratia y este del griego demokratía 
‘gobierno popular’, ‘democracia’, formado con dêmos ‘pueblo’ y krateîn ‘gobernar’, en términos simples gobierno del 
pueblo.
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Lo anterior, tiene sentido si se tiene presente que las OSC están conformadas por ciudadanos, por el pueblo, que de 
manera organizada participa en la vida política del país y, como bien se afirmó en párrafos anteriores, el carácter 
democrático existente en las OSC es innegable porque dentro de la misma organización, existen representantes que son 
elegidos por la vía democrática. 

La importancia de las OSC en la vida política de un país radica principalmente en la exigencia de ciudadanos al gobierno, 
los cuales son elegidos a través del voto, basados en diversas propuestas de campañas y plataformas electorales que son 
expuestas al electorado con la finalidad de la obtención de éste, y que, en tiempos actuales, dichas propuestas al no ser 
cumplidas se han visto exigidas por ciudadanos organizados.

El uso de las tecnologías para el acceso y obtención de información pública ha marcado un parteaguas, para que basados 
en la información obtenida los ciudadanos puedan proponer políticas públicas que beneficien no solo al sector al que 
están inmersos sino también a otros sectores con los que se ven involucrados.

Luego entonces, las OSC cuando mantienen los fines y propósitos para los que fueron creados, son un elemento 
importante para mantener el equilibrio del poder, son quienes impulsan una agenda de cambios de acuerdo con sus 
demandas colectivas que se vuelven una de tantas en la sociedad en general.

Con lo anteriormente dicho, se cumple el objetivo general establecido en el documento rector, aunque claro está que la 
visualización e impacto depende del fomento que las autoridades electorales den a las OSC que traen una agenda política 
enfocada al mejoramiento de las condiciones de vida de la población en general.

Este fomento puede darse mediante el acercamiento de las autoridades a las OSC, en donde se les capacite, se hagan 
acuerdos de colaboración, se establezcan planes de trabajo y hasta la realización de un laboratorio de políticas públicas en 
coordinación con los encargados de la educación cívica y cultura democrática.

Es ahí, donde se generan esos “puentes” (aunque como ha queda claro las OSC son ciudadanía organizada, por lo cual 
hablar de puentes para llegar a esta ciudadanía es ilógico, toda vez que ya estas llegando a ella) con personas interesadas 
en el fortalecimiento democrático y con la perspectiva de ser ellos quienes reciben el impacto directo de malos gobiernos, 
malas políticas o mala implementación de éstas.

De igual manera, con la finalidad de realizar una crítica constructiva, es preocupante el hecho de afirmar que el Organismo 
Público Local Electoral de Veracruz (OPLEV), no cuente con suficientes organizaciones que quieran participar, desde ahí, se 
puede vislumbrar un área de oportunidad para la Comisión Especial de Vinculación con las Organizaciones de la Sociedad 
Civil del mencionado organismo.

Esta área de oportunidad se puede dar a través del acercamiento directo con estas OSC, no hacer una invitación general 
para que sean estás quiénes se acerquen al OPLEV, este acercamiento se pudiera dar bajo el contexto de generar políticas 
que fomenten y repliquen la cultura democrática, siempre con la coadyuvancia de la autoridad electoral local o con apoyo 
del Instituto Nacional Electoral (INE).

La apatía de las OSC surge desde el ánimo de que no son escuchadas, no son tomadas en cuenta o que los esfuerzos que 
estas realizan no son fructíferos o no son viables, y esto se da en el contexto de la poca difusión dirigida a éstas, y los 
beneficios que pueden traer a la vida política del estado. Es necesario concientizarlas de su importancia, a través de 
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campañas de capacitación y acercamiento real con cada una.

Es necesario que las autoridades den la pauta para trabajar de manera coordinada, no por el hecho de cumplir una agenda 
o un plan de trabajo, sino por el verdadero involucramiento de la ciudadanía, es decir, mantener a los ciudadanos 
informados, tanto de su valor individual como colectivo, teniendo presente que como bien mencionaba Thomas Jefferson: 
“Una ciudadanía informada es el único depositario verdadero de la voluntad pública”

Una vez dicho todo lo anterior, se pretende dar cumplimiento, ahora, a los objetivos específicos del presente concurso.

Conclusión

La finalidad de presente ensayo no es criticar los esfuerzos realizados por el OPLEV, sino más bien proponer formas de 
fomentar que las OSC se mantengan vigentes y se siga organizando la sociedad para la exigencia o defensa de los 
derechos a los que son acreedores. Dejar de lado a la sociedad civil organizada es un error garrafal, ya que ofrece una 
óptica ciudadana, basada en sus carencias o deficiencias y, sin lugar a duda, puede marcar una agenda que fortalezca la 
democracia en México.

Es evidente que se necesita del acompañamiento de los organismos especializados en el fomento de la cultura 
democrática para crear ciudadanía interesada, para cual es necesario hacerle sabedor de lo que es acreedor, de sus 
derechos y obligaciones, de los alcances como colectivo, etc., partiendo del hecho del verdadero interés por parte de las 
autoridades electorales de apoyar y trabajar con las OSC.

“El ciudadano ha de ser ciudadano rebelde y crítico, no puede ser un ciudadano sumiso ni servil.”
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¿Cuál es la importancia de las OSC 
en la construcción de la vida democrática del país? 

Autora: Betsua Huervo Dominguez.

l interés de este estudio surge a partir de la observación de un fenómeno social caracterizado por la aparición y 
florecimiento de una gran cantidad de organizaciones de la Sociedad Civil (OSC), agrupadas en torno diversos 
temas e inquietudes, que buscaban posicionarse dentro del espacio público con sus demandas.

Estas Organizaciones de la Sociedad Civil son parte de la vida democrática de México, se han convertido en una alternativa 
para que los ciudadanos luchen por los objetivos que consideren prioritarios y que beneficiar a determinados sectores de 
la población, se han desarrollado desde tiempos remotos como lo fue entre los años 1850 y 1919, el periodo en el que la 
Iglesia Católica desvela las labores caritativas y asistenciales siendo así las primeras muestras de acciones sociales 
organizadas, acrecentando canales genuinos de participación ciudadana.

Desde los antecedentes hasta la actualidad hemos sido testigos y participes de acciones solidarias así como de la lucha 
constante por la democracia para propiciar un cambio en el orden social en nuestro país, por lo que se ha ido creando una 
coyuntura precisa para reconocer a las organizaciones sociales civiles y con ello la necesidad de contar con un marco legal 
para su funcionamiento, a través de la Ley Federal de Fomento a las Actividades de las Organizaciones de la Sociedad Civil, 
la cual marcó una diferencia en la relación del Estado con las Sociedades Civiles.

Desarrollo

La creación y participación de grupos organizados reconocidos en México ha tenido un incremento en años recientes. De 
acuerdo con el artículo 2670 del código civil para el Estado de Veracruz, cuando varios individuos convinieren en 
reunirse, de manera que no sea enteramente transitoria, para realizar un fin común que no esté prohibido por la ley y que 
no tenga carácter preponderantemente económico, constituyen una asociación.

Las organizaciones sociales civiles puramente enfocan su acción meramente apolítica a la caridad tomando ejemplos muy 
adecuados como fundaciones, clubes, centros barriales, centros comunitarios, cáritas, movimientos sociales, redes 
activistas, etc. haciendo la afirmación de que estos grupos nos abren una ventana de oportunidades, actuando también 
como un facilitador de crecimiento humano con valores, educación y respetando nuestros derechos e ideologías en una 
esfera de acción de la que originalmente se realizan actividades de defensa y protección, apoyo y asistencia a terceros 
persiguiendo genuinamente beneficios sociales comunitarios.

La democracia es considerada como una forma de gobierno justa y conveniente para vivir en armonía. En una democracia 
ideal la participación de la ciudadanía es el factor que materializa los cambios, por lo que es necesario que entre 
gobernantes y ciudadanos establezcan un diálogo para alcanzar objetivos comunes. Como ciudadanos somos conscientes 
de la realidad y decididos a sumar voluntades, podemos compartir objetivos y realizar acciones para que las familias y 
comunidades puedan vivir mejor, siendo la base fundamental para impulsar el desarrollo y por eso tienen en las 
organizaciones de la sociedad civil (OSC) su mayor y más valiosa herramienta de cambio social para abrir puertas de salida 
a la pobreza y la marginación. La relación entre organizaciones sociales civiles (OSC) con el gobierno y las ONG, son un 
tema estratégico para el análisis del devenir social y económico de las últimas décadas.

Los servicios que las organizaciones sociales civiles proporcionan a terceros son de promoción para bienestar a grupos 
locales rurales o urbanos. Son instituciones intermediarias que crean vínculos entre los beneficiarios y el gobierno. Estos 
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grupos de personas que trabajan colectivamente a favor de la causa como una herramienta de cambio social interviniendo 
en la creación de la agenda pública para impulsar el desarrollo, trabajando desde distintas comisiones como lo son los 
derechos humanos, el medio ambiente, la salud, la educación, la equidad, cuestiones de género, producción, etc.

Este tipo de asociaciones sociales y organizaciones productivas también pueden adherirse a programas de los sectores 
agrícola, agrario y forestal, con base en el artículo 143 de la Ley de Desarrollo Rural Sustentable, que señala la prioridad 
del gobierno por promover y fomentar el desarrollo del capital social en el medio rural a partir del impulso a la asociación 
y la organización económica y social de los productores y demás agentes de la sociedad rural, quienes tendrán el derecho 
de asociarse libre, voluntaria y democráticamente.

La construcción colectiva hoy se sustenta en la participación ciudadana como un elemento clave de fortalecimiento en la 
interacción de la vida civil. Estas nuevas formas de acción han llevado a la creación de instituciones, la renovación de la 
estructura de la administración pública, así como en la transformación del congreso con comisiones legislativas que 
atienden estos temas.

Las organizaciones se han encontrado con un marco jurídico disperso y poco claro que tiende a impedir, retrasar y limitar 
su creación y funcionamiento, a partir de obligaciones de readecuación de personalidad jurídica ya concedida, de los 
criterios y procedimientos ambiguos para el otorgamiento de la personalidad jurídica, implementados con gran 
discrecionalidad; y muchas veces barreras para la obtención de donaciones del exterior.

Esta composición es relevante ya que rompe con la idea de que las organizaciones se financian únicamente por donativos. 
Si bien estos representan una parte importante para la sostenibilidad de las organizaciones, muchas de ellas obtienen la 
mayoría de sus recursos a través de la venta de servicios y/o membresías, cuotas de recuperación, entre otros. Esta brecha 
entre los dos tipos de ingresos muestra una inversión social reducida y un posible obstáculo para la sostenibilidad y 
crecimiento del sector, ya que no todas las organizaciones cuentan con las capacidades para autogenerar ingresos.

Al analizar las realidades sociales surgen multitud de necesidades y, en ocasiones, es difícil escoger entre todas ellas, cuál 
sería la que se debe atender en un primer momento o hacia cuál tenemos una verdadera capacidad de intervención. Las 
organizaciones tienden a realizar una exploración diagnóstica en las zonas para valorar la pertinencia de cada proyecto, 
permitiendo con ello clarificar las estrategias más adecuadas para la atención de las necesidades en estos espacios y 
generar el sostenimiento de estas.

Los elementos del desarrollo social más primordiales son la pobreza, el empleo pleno y productivo, así como su 
integración social. Por último, se acuerda que, en términos económicos y sociales, las políticas y las inversiones más 
productivas son las que facultan a las personas para aprovechar al máximo sus capacidades, recursos y oportunidades.

Las OSC no son entidades aisladas, sino que interactúan constantemente con su entorno, el cual las reta a ajustar su curso 
de acción, generando limitantes a lo que la organización puede lograr, pero abriendo oportunidades inesperadas para 
potenciar su impacto de acuerdo con esta realidad en la que vivimos, y construyendo a partir de algunos de los enfoques 
y herramientas más innovadores, con el objetivo de promover el desarrollo de las capacidades institucionales y la 
sostenibilidad de las iniciativas de organizaciones de la sociedad civil, trabajando en agendas prioritarias para el país 
como la prevención de la violencia, la promoción y defensa de derechos humanos y la reforma al sistema de justicia.

Se plantea que es posible aplicar políticas sociales que mejoren las condiciones de las que comúnmente carece una 
sociedad y así subsanar estas problemáticas haciendo que se vean incrementadas las capacidades productivas de un país. 
De este modo, las contribuciones que se llevan a cabo conllevan a diferenciar entre dos tipos posibles de indicadores para 
la evaluación de resultados económicos y otro de capacidades productivas personales en los individuos y en su economía.



Las organizaciones sociales civiles son una forma de cobertura, es así en como la medida de los individuos obtienen esa 
posibilidad de cubrir ciertas necesidades básicas y puedan llegar a un nivel de estabilidad sólida, con mayores 
capacidades productivas, y de participación al ser involucrados en las diferentes actividades en pro del bienestar social, lo 
que evidencia el bien común, en cada una de las organizaciones de la sociedad civil para contribuir en el desarrollo social. 
Se considera que los principales objetivos del desarrollo social son mejorar las condiciones de vida de la población y 
proporcionarle los medios de participar plenamente en la esfera económica y social; naturaleza que se ve reflejada en 
proyectos de OSC proyectando el potencial social.

El cambio de enfoque responde también a una consideración fundamental como la razón de ser misma de las 
organizaciones no se encuentra en su funcionamiento interno, sino en el exterior; En los cambios que estas buscan 
generar en sus comunidades, en las causas que impulsan y la población a la que sirven. En este sentido, el fortalecimiento 
institucional no es un fin en sí mismo, sino un medio para lograr que esos cambios ocurran y que sean sostenibles.

Para lograr una integración social se destaca el papel del gobierno en la promoción de una sociedad inclusiva; su papel 
para asegurar que las instituciones públicas respondan a las necesidades de toda la población y sean accesibles para 
todos; para fomentar la plena participación de la sociedad; para crear un marco jurídico y una estructura de apoyo que 
promueva el establecimiento de las organizaciones civiles y haga posible la participación de estas en la formulación, 
implementación y evaluación de políticas, programas y proyectos sociales.

Las OSC tienen como meta crear las condiciones susceptibles para que todos los mexicanos tengan las mismas 
oportunidades. Como principios de desarrollo social en México se incluyen elementos como libertad referida a la 
capacidad de elegir, de la justicia distributiva, que también se asociada con la equidad de la distribución de los beneficios, 
la solidaridad respecto a la colaboración entre actores, la integralidad que permite la articulación de distintas 
cosmovisiones en la ciudadanía, participación social entendida como el derecho a la participación activa, sustentabilidad 
que implica la preservación del equilibrio ecológico, respeto a la diversidad, es decir, no discriminación, libre 
determinación y autonomía indígena, equidad de género que permite reconocer las diferencias y tener los mismos 
derechos y transparencia, la cual lleva a que la información de desarrollo social parde el dominio público.

De acuerdo con la RAE los conceptos tercer sector y /0 sociedad civil se han utilizado en la literatura y en la política de 
manera indistinta, irreflexiva e indiscriminada, como una vía para integrar, clasificar y nombrar a los grupos emergentes 
de la sociedad.

Las Organizaciones Sociales Civiles están alineadas bajo un propósito común, su tipología, motivaciones, objetivos y 
orientación distanciadas de las antiguas formaciones políticas. Hoy estas entidades tienden a agruparse en torno a 
problemáticas de índoles particulares y alejadas de los grandes bloques ideológico-políticos que antes las aglutinaban. 
Los elementos que permiten que las organizaciones de la sociedad contribuyan al desarrollo social son: I) escala, II) 
habilidad para alcanzar a poblaciones pobres, III) capacidad para innovar, IV) representatividad y permanencia, V) trato 
personalizado, y VI) complementariedad de recursos. Sus características les permiten mayor presencia y aceptación social 
para así de esta manera, se permite tener un impacto en el desarrollo social y en los niveles de pobreza, pues tienen mayor 
claridad de la situación particular de la población que atienden.

Para potenciar las acciones de las Organizaciones Sociales Civiles se deben redefinir las relaciones entre estos grupos y los 
gobiernos, principalmente los municipales, equilibrando la responsabilidad, participación, implementación, diálogo, 
seguimiento y rendición de cuentas. Indagando en información sobre de la CEPAL, se requiere una combinación de una 
sociedad civil más activa y comprometida, capaz de expresar las demandas de la ciudadanía, con un Estado más efectivo, 
con mayor capacidad de respuesta, que entregue los servicios públicos necesarios. Por ende, el grado de compromiso, de 
recursos financieros y de capital social de las OSC determinan las asimetrías en los procesos de intervención y su impacto 
en el desarrollo social.
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A futuro, algunas de organizaciones que construyen y fomentan de manera muy estratégica continuarán siendo altamente 
relevantes y presentan una oportunidad para alinear los esfuerzos de la sociedad civil con los del sector público. Estas 
incluyen la creación de contenido y plataformas híbridas, siendo una nueva modalidad post- pandemia, el 
acompañamiento familiar y de trayectorias estudiantiles, la recopilación de datos de evaluación y el fortalecimiento del 
diálogo entre comunidades o escuelas vulnerables y las autoridades educativas nacionales. Para optimizar las 
oportunidades de colaboración que puedan surgir es necesario formalizar alianzas a través de convenios y definir 
procedimientos claros para movilizar financiamiento y apoyo técnico, ampliar el acceso a datos de desempeño y asegurar 
la transparencia de las metas educativas del sector público, visibilizar y sistematizar los esfuerzos de la sociedad civil, 
involucrar a las instituciones multilaterales a fin de movilizar financiamiento y visibilizar esfuerzos, comprometer al sector 
privado y alinear prioridades con el sector público y la sociedad civil.

Día con día se desarrollan organizaciones, reforzando así el compromiso continuo con la profesionalización. En la medida 
en que se desarrollan proyectos, se aumenta la calidad de nuestras intervenciones comunitarias y, por lo tanto, el impacto 
sobre la población que atendemos se verá incrementado y multiplicado. El fin último es apoyar el compromiso que todos 
tenemos de construir una mejor sociedad.

Conclusión

El surgimiento de las Organizaciones de la Sociedad Civil se da a partir de que algunas personas de bien decidieron 
agruparse para tratar de acortar la distancia entre lo que es una situación actual y la situación deseada. Es decir, para 
remover los obstáculos que le permitan a la sociedad o a un sector de ella aproximarse a una situación ideal.
Las Organizaciones de la Sociedad Civil se proponen resolver problemas socialmente relevantes, se constituyen por 
grupos de personas que se dan un marco de normas y reglas que regulan su acción de manera tal se vuelva previsible y 
deseable, con el objeto de resolver problemas en un contexto inmediato que les exigirá negociar, acordar, colaborar, 
neutralizar otros actores o sea desarrollar estrategias, caminos que le permitan pasar de la situación actual a la situación 
deseada.

A la hora de actuar, orientan sus acciones para intervenir ante los problemas mediante la identificación de los medios 
capaces de resolver las necesidades problematizadas, estos cambian con la cultura, el medio ambiente, la historia, etc.

El desarrollo social requiere de un componente de justicia social, entendido como la igualdad de oportunidades. Lo que 
crea bienestar no son los bienes como tales, sino las oportunidades funcionales y capacidades de desarrollo que genera 
su posesión. Las Organizaciones sociales civiles al estar más cercanas a la comunidad es más factible que encuentren y 
construyan, combinando recursos con la comunidad y soluciones innovadoras. Finalmente, al participar la población con 
la organización logran legitimar su representatividad y permanencia.
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Desafiar es construir
Autor: Erasmo de Rotterdam.

Introducción

radicionalmente, se han categorizado dos formas de ver el poder: la primera, respecto de cómo se enseña qué 
debe entenderse; y, la segunda, cómo se ejerce en mano de los poderosos, cuya autoridad, subsecuentemente, 
pertenece de manera histórica y pragmática a exigua ciudadanía.

En lo dicho, con independencia de la división de poderes —que anacrónicamente insiste en responder al preservare il 
potere—, resulta necesario el efectivo ejercicio de la soberanía popular que, en ocasiones, recae en la ciudadanía 
organizada.

Para efecto del presente estudio, dicha ciudadanía, establecida bajo objetivos comunes, se entenderá como 
Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC), cuyo propósito, entre otros, busca preservar la democracia; más aún, por su 
actividad participativa, el enfrentamiento al poder, la vigilancia y reforma a la sociedad misma, así como su capacidad 
cohesionadora, significan factores que, en su conjunto, desafían a la democracia para construirla, tal es la tesis genérica 
del presente ensayo.

A partir de esa concepción, estriba una controversia a modo de corolario en virtud de la tesis que se sostiene: ¿cómo 
robustecer el trabajo de las OSC? Se considera que esa responsabilidad corresponde al Estado; de la consideración, se 
estiman minúsculas pretensiones que buscan esbozar respuestas al respecto.

Preliminarmente, en ocasiones, las OSC suplen las deficiencias del Estado; más allá, sustituyen eventualmente las faltas y 
avatares que bosquejan ciertos núcleos sociales por dignidades que se construyen en comunidad; lo que, al final de 
cuentas, responde a todo aquello que busca la instauración de un sistema democrático: equilibrio, paz social, igualdad y 
felicidad humana.

Desarrollo

Pensar en el ejercicio del poder público presupone enfocarse a la operatividad que es determinada por medio del aparato 
estatal, partidos políticos y sus actores. Resulta natural idealizarlo de esa manera de bote pronto. Ello es así, por un lado, 
dada la primigenia concepción del Estado, su estructura y jerarquía en relación al pacto entre hombres libres (Rousseau, 
1762) y, por el otro, quizá a la idea general del monopolio de la fuerza (Covarrubias y Sánchez, 2020). Esto es: si el 
esquema de poder concebido desde la visión histórica, academicista y teórica versa sobre la delegación de 
responsabilidades “superiores” a una pléyade de conciudadanos cuya capacidad es revestida con el uso del privilegio del 
Estado y sus Instituciones por elección de la soberanía popular, no devendría duda en dicha idea que ha sido concebida y 
comúnmente aceptada. Por otro lado, las personas ejercitadoras de la administración y el poder, a la luz de los hechos 
públicos, escasas veces se auto limitan para hacerlo efectivo e, incluso, abusan de tal delegación. Aquí se exponen dos 
maneras de ver el poder: cómo se indica qué se entiende y cómo en la práctica se ejerce. En ambos entendimientos 
—desde la perspectiva de quien escribe— existe una sutilidad: el poder pertenece a pocos, porque pocos son “capaces” de   
ejercerlo.

2do.
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En este punto, surge la división de poderes y otros cuantos métodos para frenar el decurso de las democracias hacia 
autoritarismos, oligarquías y autocracias. En esta concepción, las personas que reducidamente son consideradas 
“ciudadanas” entran en un juego que, de no ser positivo, eventualmente habrá de perecer, que no es otra cosa más que el 
ejercicio efectivo de la soberanía popular.

Al ser este último un tema amplísimo y complejo, puede acogerse la visión que otorgan Salazar y Woldenberg (2016), del 
cual estiman:

En tal virtud, se aprecia que la última responsabilidad de decisión sobre el ejercicio del poder corresponde al “pueblo”. En 
esa naturaleza, sabida es la complejidad que resulta autoorganizarse, cuando se conforman bajo objetivos unificados, 
nacen las Organizaciones de la Sociedad Civil; dado que, en una democracia, imperará la necesidad de agrupaciones que 
otorguen, en su conjunto humano, tiempo, talento y entusiasmo en actividades comunes que vigilen el ejercicio del 
poder, otras más que coadyuven, legal y lícitamente, en las tareas del Estado para fortalecer su política pública, pasando 
por las que constituyen acciones filantrópicas que buscan preservar el medio ambiente o el cuidado de mascotas 
abandonadas, hasta llegar a las que plantean métodos para construir ciudadanía, incidir en la toma de decisiones públicas 
o llevar a cabo acciones que abonen a los procesos democráticos. Hasta aquí, un primer factor de importancia: las 
Organizaciones de la Sociedad Civil, participan. Y, en la participación ciudadana, yace la responsabilidad de la soberanía 
popular.

En ese sentido, participar contiene un significado más profundo como tan importante resultan las repercusiones de 
hacerlo, en las decisiones de orden público, u omitirlo. Con independencia del tinte ideológico, es interesante el ejemplo 
práctico que Kymlicka y Wayne Norman (2002) aportan al respecto:

En tal virtud, se aprecia que la última responsabilidad de decisión sobre el ejercicio del poder corresponde al “pueblo”. En 
esa naturaleza, sabida es la complejidad que resulta autoorganizarse, cuando se conforman bajo objetivos unificados, 
nacen las Organizaciones de la Sociedad Civil; dado que, en una democracia, imperará la necesidad de agrupaciones que 
otorguen, en su conjunto humano, tiempo, talento y entusiasmo en actividades comunes que vigilen el ejercicio del 
poder, otras más que coadyuven, legal y lícitamente, en las tareas del Estado para fortalecer su política pública, pasando 
por las que constituyen acciones filantrópicas que buscan preservar el medio ambiente o el cuidado de mascotas 
abandonadas, hasta llegar a las que plantean métodos para construir ciudadanía, incidir en la toma de decisiones públicas 
o llevar a cabo acciones que abonen a los procesos democráticos. Hasta aquí, un primer factor de importancia: las 
Organizaciones de la Sociedad Civil, participan. Y, en la participación ciudadana, yace la responsabilidad de la soberanía 
popular.

Cuando se dice […] que el pueblo es soberano se quiere decir que la fuente última de todo 
poder o autoridad política es exclusivamente el pueblo; que no existe […] ningún poder, 
ninguna autoridad por encima de él, y que la legalidad misma adquiere su legitimidad por ser 
expresión en definitiva de la voluntad popular. (P. 17)

[E]l Estado será incapaz de proveer cuidados sanitarios adecuados si los ciudadanos no actúan 
responsablemente hacia su propia salud […]; el Estado no podrá proteger el medio ambiente 
si los ciudadanos no aceptan reducir el consumo o practicar el reciclaje en sus propios hogares 
[…]; los intentos de crear una sociedad más justa van a sufrir serios tropiezos si los ciudadanos 
exhiben una intolerancia crónica hacia la diferencia […]. (P. 9)
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En ese sentido, participar contiene un significado más profundo como tan importante resultan las repercusiones de 
hacerlo, en las decisiones de orden público, u omitirlo. Con independencia del tinte ideológico, es interesante el ejemplo 
práctico que Kymlicka y Wayne Norman (2002) aportan al respecto:

De ahí que, la participación no debe ser un concepto subyacente al privilegio — aunque se insista que así lo sea— sino un 
punto de partida de la autodefensa, exigencia y crítica constante cuyos valores pertenecen a una democracia en la cual la 
ciudadanía goza de conciencia cívica y autorresponsabilidad.

Esto es, la ciudadanía —particularmente, la organizada— comprende cómo ejercer su facultad de pueblo soberano incluso 
frente a la aceptación del principio de representación. Y, es que, como han sostenido estudiosos de la democracia: 

Así, existe una relación yuxtapuesta —y a juicio del presente ensayo— de supervivencia entre la participación, el ejercicio de 
la soberanía y la democracia. Y, como se ha dicho, en la capacidad organizativa de las OSC, en múltiples ocasiones, recae 
la osadía de efectivizar el principio fundamental de la participación y, en consecuencia, la persistencia de la soberanía 
popular.

El segundo factor de importancia, trata sobre observar qué se debe democratizar. Es decir, el entramado burocrático 
insiste, recientemente, en democratizar la política y el poder. Pero, ¿acaso podría ser el poder, objeto único de profundas 
y severas reformas encaminadas a democratizarlo? De ninguna manera, acaso será el de mayor relevancia si el análisis 
parte de las consecuencias que ha consignado el poder absoluto y el abuso de esa facultad. Allí, la sociedad civil es 
virtuosísima al observar detenidamente el poder desde la distancia, logrando apreciar aristas ignoradas que esperan ser 
democratizadas: la cultura, por ejemplo.

En tal espíritu, prototipo práctico resulta el Ateneo Nacional de la Juventud, A.C. , organización de personas jóvenes 
enfocada, en uno de sus ejes, al fortalecimiento de la cultura, que señala: 
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[E]l Estado será incapaz de proveer cuidados sanitarios adecuados si los ciudadanos no actúan 
responsablemente hacia su propia salud […]; el Estado no podrá proteger el medio ambiente 
si los ciudadanos no aceptan reducir el consumo o practicar el reciclaje en sus propios hogares 
[…]; los intentos de crear una sociedad más justa van a sufrir serios tropiezos si los ciudadanos 
exhiben una intolerancia crónica hacia la diferencia […]. (P. 9)

[…] Que el pueblo deba ser soberano, que la voluntad política se construya de abajo hacia 
arriba, significa no el fin de la política y de la autoridad en tanto medios decisivos de 
organización social, sino un modo diferente de entender tanto a la política como a la autoridad 
[…]. La política democráticamente comprendida es una orientación colectiva del desarrollo 
social elaborada y aplicada con la participación y el consenso de la ciudadanía […]. (Salazar y 
Woldenberg, 2016, p. 39, 40)

Es cierto que la política cultural no puede dar la espalda al gusto de las masas. […]Sin embargo, 
democratizar la cultura no es sinónimo de hacer conciertos masivos con mucha gente en la 
plaza, porque eso [es] lo que apetece el político en turno. Democratizar la cultura es dar a cada 
sector de la ciudadanía un espacio legítimo en las instituciones culturales (particularmente las 
de carácter público), sin que el gestor cultural abandone su función de mediador. (Gallegos, 
2021, p.14)



Resulta curiosa la simbiosis que ahora se aprecia con relación a cómo algunas OSC logran, en un primer momento, 
observar, señalar y delimitar lo que, a su necesidad y valoración deba democratizarse como si de una metodología 
científica se tratase. No se pretende decir que todas y cuantas organizaciones existan, realizan esa tarea en particular; pero 
sí, quienes la realizan, acotan el trabajo de las instituciones del Estado, a veces ofuscadas por la política u otras demandas 
sociales de atención apremiante.

Dada esa lejanía con el poder, igualmente resulta importante reiterar, la consecuencia de analizar, en un espectro más 
amplio, el significado del ejercicio democratizador que tiene como fin allegar oportunidades —cualesquiera que éstas 
sean— a núcleos sociales marginados, en condición de vulnerabilidad o aquellos que no gocen siquiera de algún 
privilegio en el terreno de la educación, arte, deporte o el espacio  mismo, a las cuales, sociedades enteras no tienen 
acceso. Y, en un sentido amplio, ¿no es el fin de las OSC ocuparse en aproximar oportunidades, a veces poco alcanzables, 
a ciertos sectores sociales? Desde la evidencia empírica, lo ha sido de manera consecuente.

De cierto es que un esfuerzo general ha de ser aquel por medio del cual se observa la esfera que se espera democratizar; 
otro exponencial, es ocuparse, como sucede en el caso particular del Ateneo, que opera sistemáticamente su 
funcionalidad democratizadora. En breve, ciertos sectores de las OSC observan qué falta por democratizar y lo 
democratizan.

En el mismo tenor, el tercer factor de importancia va encaminado a señalar las deficiencias y enfrentar al uso faccioso del 
poder. Dicha capacidad de autodeterminación es sustancial y se utiliza como un contrapeso al poder y su ejercicio, en la 
vida democrática. Como apunta Silva-Herzog (2015), Tocqueville, “vio en el ‘arte asociativo’ la vitalidad profunda de la 
sociedad democrática” (p. 43), visión que abona al ideal sobre que “los gobernantes dependen de la voluntad de los 
gobernados” (Salazar y Woldenberg, 2016, p. 51).

Esto cobra sentido si exponemos los frenos ciudadanos que han surgido, como la iniciativa de IMCO y Trasparencia 
Mexicana bajo la campaña #3de3 para que personas candidatas “presentara[n] una versión pública de tres declaraciones: 
[…] patrimonial, […] impuestos y [de] conflicto de interés” (Ugalde, 2017, pp. 3-4).

La Ley 3 de 3 permeó de tal forma que ha permitido la maximización del principio de publicidad y transparencia, así como 
sosegar las aspiraciones de corruptela que, según la evidencia pública, ha imperado en el sistema político-gubernamental 
mexicano.

De ahí que señalar y enfrentar al poder sea una condición necesaria de la democracia para transitar a un modelo legítimo 
de rendición de cuentas del quehacer público. Naturalmente, en un país como México, en el cual, cuyo propósito en la 
búsqueda del poder pareciera ser a través de escenarios ignominiosos, sus actores, comúnmente, “no suelen mover un 
dedo” para salir del privilegio y entregarlo a los menos favorecidos; en ese escenario, no existe otra manera de regularles 
si no es desde la exigencia ciudadana; incluso, desde redes sociales digitales que, en este tiempo, implica un espacio de 
exigencia y presión para que se autoimpongan frenos en virtud de la República democrática. En otros términos, 
tradicionalmente, dicha tarea no es producida desde el espíritu del poder, sino de quienes, sin facultades de poder 
observan desigualdad y deciden reducirla, donde la parte principal, usualmente, resulta ser la ciudadanía organizada que, 
a su vez, opera a manera de otro cuasi contrapeso a lo demás poderes.

Ahora bien, el cuarto factor, desde el presente análisis, corresponde a la defensa de las OSC frente a la sociedad misma 
que, convencionalmente, se ha impuesto bajo el amparo del principio de mayoría que ha supuesto la democracia. En el 
particular, referirse a la oposición sistemática que existió durante muchos años contra la unión civil de personas del 
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mismo sexo, el derecho de las mujeres a decidir sobre su cuerpo en temas como el aborto, o el libre desarrollo de la 
personalidad que implica el uso lúdico de la marihuana, son tan sólo ejemplos que, en materia, sufren grupos en 
condición de vulnerabilidad frente a mayorías, correspondiendo a las OSC una posición frontal para asumir una actitud 
que permita el reconocimiento de sus derechos.

Dicha consideración, tiene relevancia desde la óptica de lo que ha sucedido recientemente en el mundo digital con 
circunstancias que buscan lacerar derechos y espacios ajenos, como el de la intimidad, la dignidad y honra. De ahí surgió 
la iniciativa impulsada por el Frente Nacional para la Sororidad , encabezada por Olimpia Coral Melo, denominada Ley 
Olimpia , que sanciona el compartir y reproducir contenido íntimo sin consentimiento en el espacio digital. Aquí, concurre 
preciso reflexionar, ¿es posible una democracia sustantiva en la que yazca un sector que violente a personas integrantes 
de la sociedad a la que ellos mismos pertenecen? Sustantivamente, no lo es. A la sazón, ¿es democracia aquella en la cual, 
grupos ciudadanos, llevan a cabo acciones que reforman la psique social frente a las deficiencias del Estado? Lo es. Las 
interrogantes esbozadas alcanzan una dimensión conjunta: las OSC cubren la tarea de afrontar decisiones vilipendiadoras 
que toma la sociedad general y sus mayorías, las sujetan y las reforman.

En este entramado, subyace un quinto factor: la capacidad cohesionadora de la que gozan las OSC. Es decir, que aun entre 
diferencias encontradas, persiste la posibilidad de diálogo que construye fines comunes equilibrados. De ahí que, el 
estudio de mérito, sostenga refutar teorías “democráticas” que justifican la delegación del poder a los grupúsculos de los 
que se ha referido al inicio del presente, por sostener que todo el pueblo no puede estar convencido de un fin y que es 
incapaz de tomar una decisión por la carencia de su expertise en tema determinado como, desde una visión estólida y 
elitista, ha referido Schumpeter (1996).

Esto contiene un vicio lógico de inicio, puesto que la democracia sustantiva puede equipararse a ciertos núcleos sociales 
que, mediante acuerdos, logran un consenso común y no una decisión por mayoría a secas; lo segundo, el legar las 
decisiones de orden público a una élite “sapiente”, no sólo constituye un acto de discriminación a la luz de los Tratados y 
criterios que altos Tribunales han sostenido en América Latina, sino, también, una flagrante violación al principio de la 
soberanía popular de la que aquí se ha ahondado.

De la contraposición de estos pensamientos, surge la virtuosa capacidad cohesionadora de la OSC. Es y “trata del 
sentimiento de pertenencia al grupo que […] brinda estabilidad” (Hernández, 2013, p. 23), aun cuando pudiesen existir 
disentimientos encontrados; pues es la cohesión en la divergencia lo que permite el desahogo e impartición de cuantos 
principios democráticos busquen ser establecidos, no desde el poder, sino desde la pretensión ciudadana.

Entonces, el ejercicio de la cohesión cobra sustancial relevancia en la severidad que puede significar la constante violencia 
ejercida por grupos delincuenciales que — dicho sea de paso— amenazan de fondo los procesos democráticos y, en 
consecuencia, la supervivencia del propio sistema.

En el hilo descrito, se establecen dos principios a partir de la cohesión: la capacidad de unificar el consenso propiciado por 
la diferencia; y, el refugio que otorga la pertenencia a un grupo cohesionado frente a los sucesos que amenazan tanto la 
seguridad pública, como la individual.

Lo anterior, responde, quizá al rechazo de una determinación filosófica como la que describe Erich Fromm (1983):
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Resulta curiosa la simbiosis que ahora se aprecia con relación a cómo algunas OSC logran, en un primer momento, obser-
var, señalar y delimitar lo que, a su necesidad y valoración deba democratizarse como si de una metodología científica se 
tratase. No se pretende decir que todas y cuantas organizaciones existan, realizan esa tarea en particular; pero 

sí, quienes la realizan, acotan el trabajo de las instituciones del Estado, a veces ofuscadas por la política u otras demandas 
sociales de atención apremiante.

Dada esa lejanía con el poder, igualmente resulta importante reiterar, la consecuencia de analizar, en un espectro más 
amplio, el significado del ejercicio democratizador que tiene como fin allegar oportunidades —cualesquiera que éstas 
sean— a núcleos sociales marginados, en condición de vulnerabilidad o aquellos que no gocen siquiera de algún privile-
gio en el terreno de la educación, arte, deporte o el espacio  mismo, a las cuales, sociedades enteras no tienen acceso. Y, 
en un sentido amplio, ¿no es el fin de las OSC ocuparse en aproximar oportunidades, a veces poco alcanzables, a ciertos 
sectores sociales? Desde la evidencia empírica, lo ha sido de manera consecuente.
De cierto es que un esfuerzo general ha de ser aquel por medio del cual se observa la esfera que se espera democratizar; 
otro exponencial, es ocuparse, como sucede en el caso particular del Ateneo, que opera sistemáticamente su funcionali-
dad democratizadora. En breve, ciertos sectores de las OSC observan qué falta por democratizar y lo democratizan.

En el mismo tenor, el tercer factor de importancia va encaminado a señalar las deficiencias y enfrentar al uso faccioso del 
poder. Dicha capacidad de autodeterminación es sustancial y se utiliza como un contrapeso al poder y su ejercicio, en la 
vida democrática. Como apunta Silva-Herzog (2015), Tocqueville, “vio en el ‘arte asociativo’ la vitalidad profunda de la 
sociedad democrática” (p. 43), visión que abona al ideal sobre que “los gobernantes dependen de la voluntad de los 
gobernados” (Salazar y Woldenberg, 2016, p. 51).

Esto cobra sentido si exponemos los frenos ciudadanos que han surgido, como la iniciativa de IMCO y Trasparencia Mexi-
cana bajo la campaña #3de3 para que personas candidatas “presentara[n] una versión pública de tres declaraciones: […] 
patrimonial, […] impuestos y [de] conflicto de interés” (Ugalde, 2017, pp. 3-4).

La Ley 3 de 3 permeó de tal forma que ha permitido la maximización del principio de publicidad y transparencia, así como 
sosegar las aspiraciones de corruptela que, según la evidencia pública, ha imperado en el sistema político-gubernamental 
mexicano.

De ahí que señalar y enfrentar al poder sea una condición necesaria de la democracia para transitar a un modelo legítimo 
de rendición de cuentas del quehacer público. Naturalmente, en un país como México, en el cual, cuyo propósito en la 
búsqueda del poder pareciera ser a través de escenarios ignominiosos, sus actores, comúnmente, “no suelen mover un 
dedo” para salir del privilegio y entregarlo a los menos favorecidos; en ese escenario, no existe otra manera de regularles 
si no es desde la exigencia ciudadana; incluso, desde redes sociales digitales que, en este tiempo, implica un espacio de 
exigencia y presión para que se autoimpongan frenos en virtud de la República democrática. En otros términos, tradicio-
nalmente, dicha tarea no es producida desde el espíritu del poder, sino de quienes, sin facultades de poder observan 
desigualdad y deciden reducirla, donde la parte principal, usualmente, resulta ser la ciudadanía organizada que, a su vez, 
opera a manera de otro cuasi contrapeso a lo demás poderes.

Ahora bien, el cuarto factor, desde el presente análisis, corresponde a la defensa de las OSC frente a la sociedad misma 
que, convencionalmente, se ha impuesto bajo el amparo del principio de mayoría que ha supuesto la democracia. En el 
particular, referirse a la oposición sistemática que existió durante muchos años contra la unión civil de personas del 
mismo sexo, el derecho de las mujeres a decidir sobre su cuerpo en temas como el aborto, o el libre desarrollo de la perso-

38



nalidad que implica el uso lúdico de la marihuana, son tan sólo ejemplos que, en materia, sufren grupos en condición de 
vulnerabilidad frente a mayorías, correspondiendo a las OSC una posición frontal para asumir una actitud que permita el 
reconocimiento de sus derechos.

Dicha consideración, tiene relevancia desde la óptica de lo que ha sucedido recientemente en el mundo digital con 
circunstancias que buscan lacerar derechos y espacios ajenos, como el de la intimidad, la dignidad y honra. De ahí surgió 
la iniciativa impulsada por el Frente Nacional para la Sororidad , encabezada por Olimpia Coral Melo, denominada Ley 
Olimpia , que sanciona el compartir y reproducir contenido íntimo sin consentimiento en el espacio digital. Aquí, concurre 
preciso reflexionar, ¿es posible una democracia sustantiva en la que yazca un sector que violente a personas integrantes 
de la sociedad a la que ellos mismos pertenecen? Sustantivamente, no lo es. A la sazón, ¿es democracia aquella en la cual, 
grupos ciudadanos, llevan a cabo acciones que reforman la psique social frente a las deficiencias del Estado? Lo es. Las 
interrogantes esbozadas alcanzan una dimensión conjunta: las OSC cubren la tarea de afrontar decisiones vilipendiadoras 
que toma la sociedad general y sus mayorías, las sujetan y las reforman.

En este entramado, subyace un quinto factor: la capacidad cohesionadora de la que gozan las OSC. Es decir, que aun entre 
diferencias encontradas, persiste la posibilidad de diálogo que construye fines comunes equilibrados. De ahí que, el 
estudio de mérito, sostenga refutar teorías “democráticas” que justifican la delegación del poder a los grupúsculos de los 
que se ha referido al inicio del presente, por sostener que todo el pueblo no puede estar convencido de un fin y que es 
incapaz de tomar una decisión por la carencia de su expertise en tema determinado como, desde una visión estólida y 
elitista, ha referido Schumpeter (1996).

Esto contiene un vicio lógico de inicio, puesto que la democracia sustantiva puede equipararse a ciertos núcleos sociales 
que, mediante acuerdos, logran un consenso común y no una decisión por mayoría a secas; lo segundo, el legar las 
decisiones de orden público a una élite “sapiente”, no sólo constituye un acto de discriminación a la luz de los Tratados y 
criterios que altos Tribunales han sostenido en América Latina, sino, también, una flagrante violación al principio de la 
soberanía popular de la que aquí se ha ahondado.

De la contraposición de estos pensamientos, surge la virtuosa capacidad cohesionadora de la OSC. Es y “trata del senti-
miento de pertenencia al grupo que […] brinda estabilidad” (Hernández, 2013, p. 23), aun cuando pudiesen existir disen-
timientos encontrados; pues es la cohesión en la divergencia lo que permite el desahogo e impartición de cuantos princi-
pios democráticos busquen ser establecidos, no desde el poder, sino desde la pretensión ciudadana.

Entonces, el ejercicio de la cohesión cobra sustancial relevancia en la severidad que puede significar la constante violencia 
ejercida por grupos delincuenciales que — dicho sea de paso— amenazan de fondo los procesos democráticos y, en conse-
cuencia, la supervivencia del propio sistema.

En el hilo descrito, se establecen dos principios a partir de la cohesión: la capacidad de unificar el consenso propiciado por 
la diferencia; y, el refugio que otorga la pertenencia a un grupo cohesionado frente a los sucesos que amenazan tanto la 
seguridad pública, como la individual.

Lo anterior, responde, quizá al rechazo de una determinación filosófica como la que describe Erich Fromm (1983): 
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La conciencia de la separación humana es la fuente de la vergüenza. Es, al mismo tiempo, la 
fuente de la culpa y la angustia. La necesidad más profunda del hombre es, entonces, la 
necesidad de superar la separatividad […]. (p. 20)
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Justamente, la separatividad no es una aspiración que persigan las OSC por la simple naturaleza de su creación: un 
cúmulo de personas organizadas con un fin en común. Al contrario, como se ha sostenido, su naturaleza opera entorno a 
una actitud cohesionadora que integra la opinión diversa y disímil, sosega el sentimiento separatista que implica la exclu-
sión y brinda seguridad a quien, frente a los embates de vehemencia social, se encuentra desprotegido.

Concluyentemente en el factor de mérito, puede objetarse el hecho sobre que si lo esgrimido corresponde, como fin 
último, a construir democracia. Acá debe prevalecer un criterio amplio sobre qué es aquello que construye la democracia 
como sistema, y, en esa razón, acaso se establezca una visión que integre la solidaridad, el consenso y la paz comunitaria 
como principios fundamentales del sistema democrático.

Conclusión

En suma, la participación ciudadana per se, el observar qué se debe democratizar, enfrentar al poder, enfrentarse a sí 
misma y asumir una actitud cohesionadora, son factores que reiteradamente promueven y llevan a cabo las Organizacio-
nes de la Sociedad Civil y, por lo tanto, en su unidad, van más allá de fortalecer la democracia: la desafían para construirla.

No obstante, los retos que enfrentan las OSC, en ocasiones no son proporcionales a su labor constructiva en el terreno 
democrático, pues incluso cuando han coadyuvado a fortalecer, construir e innovar la democracia, sumado a la tarea de la 
que es responsable el Estado, el soporte y acompañamiento no responden al esfuerzo de mérito.

En este entramado, hay algo más que no se cuestiona, pero es sustancial hacerlo:

¿cómo robustecer el trabajo de las OSC? El análisis debería ser muchísimo más profundo, aunque de manera somera, vale 
la pena apuntar lo meritorio de construir oportunidades que abran espacios de discusión que se eleven a iniciativas o 
políticas públicas; ponderar la capacidad estatal de gestión de programas que posibiliten el acceso a medios económicos 
o en especie; establecer colaboraciones continuas entre el Estado y las OSC; así como brindarles atención y acompaña-
miento, serían tareas que abonarían a su fortalecimiento.

Al final de cuentas, el Estado debe prever la más amplia oportunidad asociativa, libertaria y de inclusión social. Cançado 
Trindade (2001, 2003), en su voz, estima: 

En tal virtud, mantener el respaldo a las OSC desde una diligencia Estatal, es una cualidad de dignidad institucional e 
integridad humanitaria.

Hasta ahora, todo lo dicho ha sido insuficiente al no hacerle honor a las organizaciones que dedican sus funciones en la 
búsqueda de personas como el Colectivo Siempre Vivos Chilapa , las que dan alimentos a personas migrantes como Las 
Patrona , o quienes conjugan su conocimiento al presentar un amicus curiae ante la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos desde la visión particular de alumnas  de la Universidad Veracruzana. Más insuficiente ha sido lo que aquí se ha 

La llamada razón de Estado tiene límites, en el respeto a los derechos inherentes a todos los 
seres humanos, en la satisfacción de las necesidades y aspiraciones de la población, y en el 
tratamiento ecuánime de las cuestiones que afectan a toda la humanidad. (p. 120)

[…] Al reconocer […] la raison d'État, los Estados […] ejercen la garantía colectiva […] al velar 
por su integridad. (pp. 106-107)
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considerado como democracia y sus principios. Lo que no resulta insuficiente es el trabajo multitudinario que realizan las 
organizaciones siendo la ratio decidendi en favor de la democracia.

¿Cuál es su futuro? Deseable es que las OSC se configuren como elementos constitutivos de contrapesos al poder 
desmedido y absoluto en cuyo propósito se integre una exigencia común y reiterada a fin de establecer un Estado que 
vaya más allá de la justicia, que —sin sonar poético— produzca y preserve las más sublimes dignidades humanas con el 
objeto de constituir bien común.

Finalmente, aun cuando las deficiencias del Estado, sus instituciones, actores y servidores públicos sean diversas y 
reiteradas, la democracia sustantiva y formal resultará en el sistema de control de poder legítimamente efectivo en tanto 
se posibilite la realización de las personas a través de la participación positiva; y si el Estado no encuentra cómo generar 
posibilidades suficientes, será momento de otorgar instrumentos amplios a ciudadanas y ciudadanos organizados que sin 
intereses palaciegos, desde la volonté pure, accionan, observan, cohesionan, se oponen y auto enfrentan para desafiar y, 
a su vez, construir la vida democrática de México.
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¿Cuál es la importancia de las OSC 
en la construcción de la vida democrática del país? 

Autor: Alejandro Córdoba Hernández

as personas se han asociado, organizado y congregado a lo largo de su historia, organizaciones formales 
e informales que se han constituido con algún propósito específico y determinado, por ejemplo, en 
palabras de Thomas Hobbes “el objetivo de la obediencia es la protección” , bajo este postulado puede 
entenderse que la subordinación u “obediencia” de las personas ante un determinado poder o persona, 
lo realizan con la finalidad de que este les proporcione la protección que ellos mismos no se pueden dar.

Esta situación se pudo advertir cuando el humano empezó a organizarse en pequeños grupos que pasaron de una 
conducta nómada a una sedentaria, estableciéndose en pequeñas porciones territoriales en las que cada miembro tenía 
funciones específicas y que, en su conjunto, hacían funcionar estos grupos organizados de manera informal.

Es así como podemos entender que las organizaciones forman parte de la naturaleza humana, pues dada nuestra 
naturaleza como seres sociales, nos vemos orillados instintivamente a congregarnos, asociarnos y organizarnos, no 
obstante, estas organizaciones se han ido adaptando a lo largo de la historia y han sido dotadas de formalidades que les 
permite adquirir estructuras organizacionales determinadas.

Hoy día, esta situación no nos es ajena a nuestra cotidianidad pues en la escuela, oficina, e incluso el hogar, todos tenemos 
un “roll” específico que, en su conjunto, hace posible una convivencia entre todos los miembros. Existen grupos de 
lectura, grupos de baile, colectivos que persiguen causas sociales, de recreación o divulgación y organizaciones formales 
que han enfocado su actuar en la visibilización y defensa de los grupos sociales menos favorecidos, así como de causas por 
un bien común.

Esta naturaleza organizacional de las personas se puede advertir en todo el mundo, pero para el caso concreto de México, 
es en el numeral 9 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos donde se consagra el derecho de 
asociación y reunión pacífica, el citado precepto constitucional – de observancia obligatoria para todas las autoridades en 
el ámbito de sus competencias – dispone que su objeto preponderante debe ser lícito, siendo los ciudadanos de la 
República quienes podrán hacerlo para tomar parte en los asuntos políticos del país.

Incluso, se dispone que aquellas asambleas o reuniones que tengan “por objeto hacer una petición o presentar una 
protesta por algún acto a una autoridad”, no podrán ser disueltas ni considerarse ilegales, siempre y cuando estas no 
hagan uso de la violencia para intimidar a la autoridad en cuestión – es decir, de quien reprochen alguna acción o acto – 
coaccionándola a resolver en el sentido que lo deseen.

En este tenor, el derecho a la libertad de asociación y reunión no puede concebirse sin que, a su vez, se haga efectivo el 
derecho a la libertad de expresión que, en una sociedad democrática – como lo es México – representa un activo 
importante para el adecuado desarrollo de su vida en democracia.

Es preciso puntualizar que no hay distinción o exclusión en las denominadas democracias deliberativas, representativas o 
participativas, respecto de la protección, respeto y garantía de los derechos humanos en su conjunto, pues para hablar de 
democracia indiscutiblemente se encuentra aparejada la necesidad del respeto, garantía y tutela de los derechos 
humanos. Esta afirmación tiene su sustento en la naturaleza indivisible e interdependiente de los derechos humanos, 
igualmente consagrada en nuestra Carta Magna a través de su párrafo tercero del artículo primero.

3er.
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Asimismo, es en razón de una adecuada tutela de estos derechos, que podemos materializar y hacer efectiva la 
participación ciudadana a través de diversos mecanismos consagrados en nuestra Constitución y/o leyes de observancia 
general, tal es el caso de las consultas populares o las Organizaciones de la Sociedad Civil.
Para entender a las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) debemos partir de la premisa que estas son diversas a lo que 
entendemos como sociedad en general, ya que “involucra ciudadanos que actúan colectivamente en la esfera pública para 
expresar sus intereses, pasiones e ideas, intercambio de información, alcanzar metas comunes, realizar demandas al 
Estado” .

Desde esta idea, podemos entender la relevancia que las OSC tienen en la actividad pública y sobre todo en la vida 
democrática del país, incluso, en palabras de Aguilar Valenzuela “las organizaciones de la sociedad civil son expresión de 
la nueva democracia en México” (Aguilar, 2006), las cuales hoy día, juegan un papel fundamental en la lucha de causas 
sociales.

En México, contamos con instrumentos jurídicos que regulan el alcance y finalidades de las OSC, tal es el caso de la Ley 
Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por Organizaciones de la Sociedad Civil, que, como su nombre lo indica 
establece diversos objetos de fomento para las OSC, entre los que se encuentran; asistencia social, promoción de la 
equidad de género, defensa y promoción de derechos humanos, promoción del deporte y cívicas con un enfoque de 
promoción para la participación ciudadana en asuntos de interés público, por mencionar algunas.

Asimismo, la Ley de Asistencia Social establece su objeto de sentar las bases para la promoción de un Sistema Nacional de 
Asistencia Social a través del fomento y coordinación de la prestación de servicios de asistencia social pública y privada, 
todo esto de la mano de la participación de la sociedad y, en sus numerales 21 y 48 – por citar algunos – dispone las pautas 
a seguir para materializar esta coordinación entre sociedad civil y gobierno en aras de favorecer la participación 
ciudadana.

De acuerdo con lo dispuesto por la Ley Estatal de Participación Ciudadana y Gobierno Abierto de reciente creación y 
publicada en la Gaceta Oficial del Estado de Veracruz, la participación ciudadana “es el derecho y la obligación de todas las 
personas para intervenir de manera individual o colectiva en las decisiones que afectan a la comunidad, con el objetivo de 
mejorar las políticas y acciones de gobierno, de acuerdo con principios de rendición de cuentas y plena transparencia”; esto 
de conformidad con lo dispuesto por la fracción sexta de su numeral tercero.

Es en este tenor que podemos aducir que la participación ciudadana en colectividad se ve materializada mediante la 
participación activa de las OSC en la agenda pública dado que, de acuerdo con sus diversos objetos y finalidades de 
creación, abonan a la construcción de políticas públicas desde una perspectiva enriquecida y empática con los grupos 
sociales menos favorecidos.

Asimismo, se abona al fortalecimiento de la formación de gobierno y el escrutinio público del mismo, mediante la 
participación ciudadana formalmente organizada y reconocida con las OSC con un objetivo común; el adecuado 
desarrollo de la vida democrática en México que, hoy día, requiere inminentemente de un mayor pluralismo ideológico y 
político.

Para ello, es menester que las instituciones del Estado y la sociedad civil coadyuven en estos procesos a través de una 
participación ciudadana real, recogiendo los intereses y problemáticas presentes en la sociedad actual y fungiendo como 
voceros en el espacio de la opinión pública. Tal y como lo refirió el Mtro. Jaime Uribe: “el núcleo de la Sociedad Civil lo 
constituye una trama asociativa que institucionaliza los discursos solucionadores de problemas, concernientes a cuestiones 
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de interés general, en el marco de espacios públicos más o menos organizados”.

No obstante, en el escenario concerniente a la vida democrática del país nos enfrentamos a muchos retos, a la fecha, las 
instituciones públicas rectoras y organizadoras de los procesos democráticos se han visto erosionadas por diversas 
confrontaciones con actores políticos que, en consonancia con la violencia presente en el país, generan desincentivos para 
la participación ciudadana en los procesos democráticos, lo que demerita la legitimación de estos ante las urnas.

Durante las pasadas elecciones intermedias de 2021, de acuerdo con la información del Instituto Nacional Electoral (INE), 
únicamente acudieron a ejercer su derecho al voto entre 47.6 millones y 48.6 millones de ciudadanos de un total de 93.4 
millones de personas que conformaron la lista nominal para esas elecciones, lo que representa – aproximadamente – un 
51.7 y 52.5% de los ciudadanos.

Es decir, la otra mitad de ciudadanos no acudió a las urnas a materializar y hacer efectivo su derecho al voto, por lo que ahí 
es donde las OSC encuentran un área de oportunidad importante, dado que de forma individual la sociedad no encuentra 
espacios en los que pueda hacer escuchar su voz, las OSC funcionan como voceras de las inquietudes sociales respecto del 
actuar público, ya que, como organizaciones las exigencias manifestadas generan más eco en la agenda del debate 
público, que aquellas que son presentadas por ciudadanos que no se encuentran embestidos de algún tipo de poder 
público o mediático.

De tal forma que, la representatividad de la que se surten las OSC genera una mayor injerencia en la agenda pública del 
Estado, garantizando así la materialización de una participación ciudadana más efectiva y eficaz de la que, pese a que aún 
no logran una injerencia determinante, si representa un avance significativo.

Ahora bien, aun cuando los partidos políticos – de alguna forma – representan los intereses, convicciones e inquietudes 
de diversos grupos sociales, su ineficacia e ineficiencia durante las administraciones en las que han obtenido el poder 
gubernamental a través del voto, además de su incumplimiento sobre las promesas de campaña que los llevaron hasta 
ese lugar, han significado un menoscabo y descredito de su quehacer, situación que ha ocasionado una crisis en la 
democracia representativa.

En este orden de ideas, es imprescindible apostar a la idea de fomentar modelos de gestión pública que incorporen a las 
OSC dentro de su agenda pública, tal es el caso de la denominada gobernanza, surgida en reacción a las formas de 
gobierno con un esquema estado-centrista para buscar dar solución a las problemáticas y necesidades sociales cada vez 
más complejas, dinámicas y diversas que se nos han presentado.

Es a través de este modelo que se apela por un mayor involucramiento y cooperación entre diversos entes públicos, 
privados e independientes para participan y coadyuvar en la formulación, aplicación y modificación de políticas públicas 
en búsqueda de mejores resultados, ganado – a su vez – una mayor legitimidad social al hacer partícipes a los ciudadanos 
mediante estas Organizaciones Civiles.

Es por lo anterior que, indiscutiblemente debemos favorecer las condiciones que permitan la materialización de una 
participación ciudadana efectiva; desde el fortalecimiento de las instituciones democráticas, hasta el perfeccionamiento 
de los mecanismos y disposiciones normativas que doten de alcance y operatividad a las OSC. Si bien es cierto que en 
México se ha trabajado en ello, también es cierto que las condiciones de violencia de género, opacidad en el quehacer y 
gasto público y violencia social atentan contra la vida democrática del país.
Es por ello que, si queremos incrementar el número de ciudadanos que participan en la vida democrática del país, se deben 
habilitar más canales funcionales para que la sociedad organizada haga escuchar su voz y, en la mejor de la situación, 
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coadyuve con el gobierno para atender las demandas sociales y problemas que se presentan en la actualidad, algo que sin 
la adecuada colaboración con las Organizaciones de la Sociedad Civil podría ser casi imposible.
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¿Cuál es la importancia de las OSC 
en la construcción de la vida democrática del país? 

Autor: Fernando Conde Montemira.

Introducción

esponder a la cuestión de cuál es la importancia de las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) en 
la construcción de la vida democrática de México, demanda una visión multidisciplinaria que abarque 
aspectos sociológicos y político-electorales, vistos desde la óptica de un estudiante de derecho, a la 
altura de sus conocimientos. La conclusión resultara interesante sobre todo para el lector porque se 
trata de la aproximación a la movilidad que tiene la sociedad dentro de la vida institucional de nuestro 
país.

Como primer vector a seguir, nos encontramos con el acercamiento de lo que es una OSC (Organización Social Civil), se 
plantearán una serie de características y la concepción de éstas, con el objetivo de inducir a que el lector pueda crear una 
idea propia a partir de estos elementos generales y tenga bases en las cuales pueda particularizar el concepto en cada caso 
y óptica de análisis.

Como punto consecuente, se desarrollará el significado de lo que se entiende por democracia, desde una visión realista y 
entendiéndolo desde un lado axiológico en la praxis de su aplicación. Siguiendo esta línea nos adentraremos al estudio 
de la interacción de las OSC entre los conceptos y características que más adelante se plantean en las diversas ópticas 
mencionadas con anterioridad. Es importante reconocer que la amplitud de la temática a analizar es compleja y por ello 
debemos enfocarnos en el hilo secuencial de este ensayo, dejando de lado los prejuicios sobre el tema a un lado.

Como parte final de este ensayo, se abordan los puntos a favor y en contra en los cuales se ven inmersas las OSC como 
entes o personas morales, en la iniciativa de movilizaciones sociales en pro de diversas causas que trascienden en las 
esferas sociales a través de los marcos normativos y cómo es que estas iniciativas propician al cambio estructural y 
coyuntural de la sociedad y en el poder soberano representativo. Una vez conscientes de los puntos de abordaje, podemos 
proceder al análisis y adentrarnos en la materia que nos ocupa.

Marco conceptual

Los conceptos pertinentes para la comprensión del tema planteamos que sean los siguientes:

Organizaciones de la sociedad civil. Agrupaciones de individuos que reúnen en común ciertos requisitos axiológicos 
que tienen por objeto la solución de problemáticas que fracturan a la sociedad, mismas que ponen en desventaja a los 
estratos sociales minoritarios en el alcance de la igualdad de garantías y/o derechos humanos esenciales, como el derecho 
votar y ser votado en los procesos electorales, así mismo, el derecho de libre opinión y decisión en el cual se ve inmersa la 
democracia.

Democracia. Sistema político que defiende la soberanía del pueblo y el derecho del pueblo a elegir y controlar a sus 
gobernantes; Régimen político basado en esta doctrina. (Real Academia Española, 2014)
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Sociológico. De la sociología o relacionado con ella; Estudio de las sociedades humanas y de los fenómenos religiosos, 
económicos, artísticos, etc., que ocurren en ellas; Circunstancia social en la que se desarrolla un acontecimiento. (Real 
Academia Española, 2014)

Político. Perteneciente o relativo a la doctrina política; Perteneciente o relativo a la actividad política; Arte, doctrina u 
opinión referente al gobierno de los Estados; Actividad de quienes rigen o aspiran a regir los asuntos públicos; Actividad 
del ciudadano cuando interviene en los asuntos públicos con su opinión, con su voto, o de cualquier otro modo. (Real 
Academia Española, 2014)

Electoral. Perteneciente o relativo a la dignidad o a la cualidad de elector; Perteneciente o relativo a los electores o a las 
elecciones; Que elige o tiene potestad o derecho de elegir. (Real Academia Española, 2014)

Características de las OSC

Son asociaciones de individuos insertos de manera sistemática, que funcionan a través de la metáfora de un engranaje, 
en donde cada persona tiene una función u aportación, sin la cual no habría subsistencia. Empatizan y tienen un sistema 
valorativo similar; civil, que pertenecen y es parte de una misma esfera social. Según Carlos Chávez y Pablo Gonzáles 
(2018):

Siguiendo este razonamiento podemos definir en un sentido amplio que las OSC se caracterizan por:

Rasgos distintivos de la democracia

La democracia no es exclusiva de los sectores políticos, al hablar de democracia hablamos del propio derecho creado por 
el hombre y para el hombre, trasladándolo al plano temático que nos ocupa en este ensayo, no es, más que, el constructo 
de la democracia desde el punto analítico de los valores y empatía social. Es prudente aclarar que es un conjunto en el cual 
se debe encontrar el equilibrio, pero no desde una óptica externa a la persona, sino desde el consciente, pues lo hará más 
equitativo e igual al posibilitar el discernimiento de las barreras y situaciones de los casos particulares en que cada 
persona, desde su individualidad, se halle.
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«Desde esta lógica, definir qué es una OSC depende en muy buena medida de quién y desde 
dónde observa. Así, por ejemplo, para algunas personas las OSC son exclusivamente aquellas 
que apoyan a terceros ajenos a la organización; otros pensarán que se trata de las 
organizaciones que trabajan exclusivamente en temas de asistencia social; unos más dirán que 
son todas las agrupaciones que no persiguen fines de lucro.» 

-No tienen fines de lucro
-Están institucionalizadas

-Son privadas

-Son autónomas

-Son voluntarias
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Democracia moderna

Carlos Fernández (2012) nos dice:
 

Luego de visualizar el plano contextual de lo que implica la democracia, la podemos definir, a partir del enfoque 
totalmente externo al hombre, como: El conjunto de valores y aptitudes de un solo individuo, que, en calidad de popular, 
le es otorgado el poder soberano, como representante de un grupo social. Luego de una definición en sentido amplio, 
cabe mencionar que es aplicable a todo orden en cuanto a toma de decisiones, por supuesto, desde la óptica de la 
democracia.

La construcción de la vida democrática del país

Los valores que se ven inmersos en la democracia son meramente de corte social como pudimos percatarnos y se vinculan 
en muchas ocasiones con causas políticas en la lucha constante de la garantía de los derechos humanos. Existe una gran 
vinculación indirecta con los sectores partidistas, los cuales, en concordancia con los entes organizacionales de una 
sociedad civil, buscan la popularidad, abriendo un campo de visión más amplio en la postulación de personas para la 
designación del poder de decisión de la soberanía, pues, proponen la atención de dichas necesidades de los diversos 
núcleos del pueblo.

La gran importancia de las Organizaciones Sociales Civiles (OSC) en la construcción de la vida democrática, al menos en 
México y dejando de lado el trasfondo histórico que engloba a las OSC a través de los sucesos y teorías europeas. En 
México las OSC surgen con la necesidad de remediar y subsanar las necesidades de forma inmediata y desde la 
particularidad de los diversos casos de necesidad.

Como parte final del análisis del tema, abordaremos ópticas que amplíen nuestra visión sobre la importancia social y a 
una nueva visión que da pie a nuevos panoramas en el tema de los sectores políticos, en tanto a nuevas formas de 
democracia, una democracia   moderna.

Enfoque sociológico sobre las OSC

El impacto de las Organizaciones Sociales Civiles en los estratos sociales, se ha visualizado en los últimos años como algo 
positivo, ya que una de las consecuencias de la gran pandemia, que aún nos aqueja, es el poco ingreso económico en las 
familias mexicanas, por consecuente, un poder adquisitivo bajo y deficiente, colocando en situaciones de desigualdad a 
las personas y en los casos más extremos en situación de desempleo, creando ambientes que violentan los derechos 
fundamentales de la mujer y el hombre, así mismo, corrompiendo los intereses superiores del menor en su desarrollo 
integral.

«la democracia moderna, consiste en considerar que todos los hombres y mujeres de la especie 
humana son iguales y libres desde que se nace. Aceptar esta idea, trae como consecuencia 
inevitable un drástico cambio en las relaciones de los seres humanos entre sí. Una cosa es 
relacionarse con un semejante al que se le considera inferior, y, otra, con uno que se considera 
como “un igual”»
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Como anteriormente se planteó, en México las OSC nacen de la necesidad y empatía del individuo, para el individuo, 
llevando como objetivo un cambio coyuntural desde la ayuda y orientación para la solución de problemas a través de 
donativos, prestación de servicios sin costo alguno o accesibles, según su posibilidad económica y la asesoría en diversos 
temas de interés social.

Enfoque político-democrático de las OSC

Víctor Martínez (2012) en su artículo Partidos políticos y sociedad civil. Paradojas y reveses democráticos, señala:
«La democracia, es cierto, son reglas y elecciones. Pero su riqueza no acaba ahí. Hay un sentido de la democracia excluido 
por el valor que si se prestigia. Me refiero a la participación popular. En la imposición de ciertos códigos sociales se ha 
llegado a argüir que la democracia es amenazada por una participación que desborde los canales partidistas. 
Institucionalización se convierte así en una palabra de moda que obvia que el sistema político, para estar en contacto con 
el social, requiere el flujo de desinstitucionalización de movimientos y luchas sociales.» 

Atendiendo a lo dicho con anterioridad y en dirección del vector de esta postura. Desde mi punto de vista, un tanto 
utópico, las OSC en relación a los sectores partidistas, abren las puertas a una competencia más justa y democrática, en 
donde también podemos tener mayor postulación a través de acciones que realmente valgan la pena, a través de la 
institucionalización de la democracia a través de los organismos Sociales Civiles es una forma de garantía y protección a 
los derecho electorales, ya que, es de mayor facilidad identificar alguna anomalía, puesto que, se consagran con objetivos 
claros y específicos en pro de los sectores sociales, mayormente, minoritarios.

Y en cuanto a la desinstitucionalización de los movimientos y luchas sociales, hablamos de que no tendrían peso alguno, 
lo cual nos llevaría a una represión total de nuestro derecho de libertad y nuestro derecho de resistencia a la opresión, con 
lo cual, no existirían iniciativas sociales, lo que significaría, un retroceso y rezago en cuestión de marcos jurídicos que 
atiendan verdaderamente las necesidades sociales.

Conclusión

Óptica de un estudiante de derecho sobre las OSC

Desde mi interpretación y conocimiento en cuestiones referentes a las Organizaciones Sociales Civiles, creo que, en la vida 
democrática, crean una posibilidad nueva y moderna en que la democracia puede tener aplicación y un poder 
mayormente controlado. En donde tengamos la oportunidad de elegir a humanos y no un producto creado por la 
mercadotecnia y publicidad.

Finalmente, una coalición o partido del sector político, cual sea, siempre lleva finalidades y objetivos de corte social en pro 
de la mejora continua de la misma sociedad, finalidades que comparten con las OSC desde tiempo atrás. Esto realmente 
haría más cercanos al poder legislativos de los legítimos soberanos, lo cual significaría la creación, reforma y derogación 
de normas que abusan del mismo derecho y, por consiguiente, la elaboración de leyes, códigos y reglamentos con una 
visión pluricultural, en los que puedan ser abordados casos particulares con un mejor manejo interpretativo de la ley, en 
donde el propio derecho por esencia sea equitativo en el contante esfuerzo por el alcance de la igualdad.
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